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Presentación

El trabajo constante del grupo de investigación GORAS en los campos 
de la organización es socializado durante encuentros anuales en los que cada 
uno de los investigadores presenta resultados de sus avances teóricos y me-
todológicos. 

En el año 2012, el encuentro Gestión y Conocimiento del Grupo GORAS 
fue muy interesante, pues docentes con temas actuales comenzaron a par-
ticipar; por ello, el asunto central fue las discusiones contemporáneas de la 
Gestión. Este libro, que es producto de lo construido por los investigadores 
para el evento, contiene asuntos que son hoy de discusión obligatoria en to-
das las escuelas de negocios.

Dentro de los tópicos abordados se encuentran aquellos que hacen parte 
de la línea de investigación más consolidada del grupo, como lo es la gestión 
del conocimiento y gestión tecnológica; a este tema se dedican tres de los 
textos. El primero trabaja la auditoria tecnológica al interior de instituciones 
universitarias; en él se elabora el perfi l tecnológico de productos de investi-
gación, con constructos y criterios dados por Colciencias para la medición de 
grupos de investigación, en las variables dominio tecnológico, importancia 
competitiva y nivel tecnológico relativo.

El segundo mezcla la vigilancia tecnológica con la metodología de redes 
sociales y los indicadores bibliométricos, para el desarrollo de mapas temá-
ticos de ciencia al interior de las universidades; lo cual aporta al diagnóstico 
organizacional y al desarrollo de planes de gestión tecnológica y de políticas 
institucionales. 

El tercero, se preocupa por documentar los aspectos contextuales de la 
gestión del conocimiento, haciendo una caracterización de las dimensiones 
tecnológica, organizacional, estructural y humana, con el fi n de identifi car 
cómo cada una aporta a la generación de nuevo conocimiento organizacio-
nal. 

Otros temas abordados son la formación académica en la administra-
ción, el emprendimiento y la responsabilidad social. Frente a la educación, 
uno de los capítulos presenta la propuesta de diferentes Facultades de Ad-
ministración, para refl exionar acerca del proceso de enseñanza-aprendizaje 
del saber administrativo y el cumplimiento de los objetivos de los procesos 
de formación. 



En cuanto el emprendimiento, se muestra desde una perspectiva huma-
nista. Se posibilitan dinámicas hacia la construcción de sentidos de vida, para 
recrear y profundizar el concepto y puesta en práctica del emprendimiento 
en la educación superior; logrando así comprender, refl exionar y dar nuevos 
sentidos frente al tema. 

Por último, el texto dedicado a la responsabilidad social refl exiona sobre 
cómo los procesos de comunicación corporativa han evolucionado para divul-
gar los aspectos sociales de la gestión empresarial y no se limitan a la infor-
mación estrictamente comercial o económica de la empresa. Aborda cómo la 
Responsabilidad Social Empresarial ofrece diferentes elementos para que los 
actores interesados valoren el desempeño social de la organización. 

Esta publicación es un esfuerzo conjunto, que pretende ofrecer elemen-
tos de refl exión sobre la organización, además de divulgar a la comunidad 
académica los puntos de vista que surgen del grupo de investigación GORAS. 
Así, este material puede ser de ayuda y uso tanto para el ámbito académico, 
como organizacional. 



Auditoría tecnológica en un 
programa de administración de 

empresas de la ciudad 
de Medellín

Carlos Mario Durango Yepes*

Resumen

La Auditoría Tecnológica (AT) nace de la necesidad de realizar un perfi l tec-
nológico que sirva para la elaboración del plan estratégico tecnológico de un 
programa de administración -de la ciudad de Medellín-que a su vez, pueda ali-
nearse con el plan estratégico del programa, con miras a mantener su calidad 
acreditada. 

Las tecnologías del programa representadas en términos de su knowhow 
-refl ejado en sus productos de nuevo conocimiento, de formación y de divul-
gación- son el foco principal de este informe, en lugar de las representadas en 
términos de software, servicios, procesos, y procedimientos, que -de alguna 
manera- son consideradas en las características usadas por el modelo de autoe-
valuación para la acreditación nacional.

La metodología usada es una versión adaptada de la MEGESTEC, del pro-
grama para la gestión de la innovación y la tecnología, del Instituto Tecnológico 
del Sur-Occidente de México (ITESO), en la ciudad de Guadalajara, México (Pe-
droza & Guzmán, 2006), y propone una forma sistemática y sistémica de desa-
rrollar las funciones de la Gestión de la Innovación y la Tecnología (GINNT).

Es importante resaltar el aporte que realiza este trabajo a la elaboración 
del perfi l tecnológico de productos de investigación, mediante la adaptación de 
cada una de sus herramientas en Excel, con constructos y criterios dados por 
Colciencias para la medición de grupos de investigación, en las variables domi-
nio tecnológico, importancia competitiva y nivel tecnológico relativo, propias 
de dicha herramienta. 

Se presentan los resultados de la primera fase de la investigación, que debe 
realizarse cuando se quiere implementar las funciones propias de la GINNT en 
una organización. La misma se realizó a través de cuatro actividades en el si-
guiente orden: perfi l competitivo, perfi l tecnológico, perfi l organizacional y de 
*Magíster en Gestión Tecnológica. Ingeniero Químico. Docente Fundación Universitaria Luis 
Amigó. Integrante del grupo de Investigación GORAS. carlos.durangye@amigo.edu.co
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gestión, y cambio tecnológico pertinente con base en los resultados de los tres 
perfi les anteriores.

1. Perfi l competitivo del programa
De acuerdo con los resultados de la tabla 1, el programa de Administración 

de Empresas: se encuentra en el sector con un atractivo medio, a la luz de las seis 
variables del diamante competitivo de Porter (1980); es confi able, por su nivel 
de competitividad y emergente por su nivel tecnológico; tiene defi nidos cinco 
factores críticos de éxito: calidad, experiencia de docentes, énfasis del progra-
ma, internacionalización y fortalecimiento de la investigación. La brecha más 
relevante con respecto a los competidores es la del factor fortalecimiento de la 
investigación, con un valor de 8 que corresponde a un 40% (8/20) de la posición 
óptima y que ilustra el estado de la investigación en el programa, coincidiendo 
con la última clasifi cación de uno de sus dos grupos en categoría C, que en una 
escala de 20 a 100, equivale a una posición del 60% respecto al óptimo (catego-
ría A1).

Tabla 1. Atractivo del sector

ATRACTIVO DEL SECTOR MEDIO

Concepto Puntaje Califi cación % Atracción

1 Barreras entrada 40 19 47,5%
2 Barreras salida 20 15 75,0%
3 Poder proveedores 20 9 45,0%
4 Rivalidad competidores 35 16 45,7%
5 Poder clientes 15 7 46,7%
6 Prod. sustitutos 10 7 70,0%

 140 73 52,1%

Fuente: Megestec, 2006

Las dos brechas más importantes de esta Facultad de Administración res-
pecto a su referente natural en el ámbito nacional, como lo es la Facultad de 
Administración de la Universidad de los Andes, son: el fortalecimiento del grupo 
de investigación y el no cumplimiento de la meta de formación de doctores (12) 
titulados para el año 2010.

Si se relaciona el resultado medio del atractivo del sector con la contribu-
ción marginal del programa de Administración para identifi car su ciclo de vida, 
podrá inferirse que se encuentra en una etapa de madurez. (Gráfi co 1)
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       Gráfi co 1. Atractivo vs Posicionamiento UEN 

Fuente: Instrumento aplicado en 2012

1.1 Fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas para la competi-
tividad

En esta sección se incluye los resultados cualitativos y cuantitativos del 
análisis o evaluación de la Facultad de Administración y sus factores críticos 
de éxito, resaltando sus fortalezas y oportunidades para elevar la posición 
competitiva en el medio, así como las debilidades y amenazas principales que 
se enfrentan. Para esto, el apoyo proviene del análisis del sector y de la eva-
luación preliminar del nivel tecnológico.

Si se relaciona el resultado medio del atractivo del sector con la contri-
bución marginal del programa de Administración para identifi car su ciclo de 
vida, podrá inferirse que se encuentra en una etapa de madurez, donde la 
competencia se agudiza debido a que se estandarizan el programa y sus pro-
cesos, en buena parte infl uenciado por el sistema de autoevaluación para la 
acreditación del CNA, lo que implica, como dice Kotler (1988), una reducción 
de los costos de producción del servicio, debido a la ventaja que da la cur-
va de experiencia a los programas de Administración del sector, los clientes 
se convierten en expertos consumidores siendo en su mayoría leales a una 
marca, razón por la cual se consolidan unas facultades y pueden empezar a 
desaparecer las que no se han adaptado a la estandarización, los ingresos en 
esta etapa mantienen crecimiento lento al igual que las utilidades empiezan 
a decrecer. 

Acorde con los resultados de la evaluación tecnológica preliminar, la Fa-
cultad de Administración no dispone de un plan que defi na su estrategia tec-
nológica y pueda proponerse como la base o el referente para la defi nición 
y ejecución de los proyectos de investigación, y de la innovación curricular. 
(Tabla 2)
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Tabla 2. Evaluación preliminar del nivel tecnológico

Elemento de evaluación
No/Nunca

Marque con una “X” sólo una casilla por renglón según sea el caso 

Califi caciónEn algunos 
casos

En la mayoría de 
los casos Siempre

1

La empresa dispone 
de un plan que 

defi ne su estrategia 
tecnológica y es la 

base para la ejecución 
de los proyectos 

de innovación 
desarrollados

x     

2

Se tienen claramente 
identifi cadas las 
tecnologías que 

representan ventajas 
competitivas, 

rentabilidad y/o 
crecimiento para la 

empresa

 x   1,5

3

El acceso, la posición 
y el nivel de dominio 
que tiene la empresa 
de estas tecnologías 
es el adecuado para 
soportar los planes 
actuales y futuros

  x  3

4

Se conoce el acceso, 
la posición y nivel 
de dominio que 

los competidores 
tienen sobre estas 

tecnologías

 x   1,5

5

Se busca 
intencionadamente 
la innovación de los 
procesos, productos 

y servicios de la 
empresa para el logro 
de mejores resultados 

de negocio

x     

6

La opinión de 
los clientes se 

incorpora de manera 
sistemática en el 

desarrollo de nuevos 
productos, procesos o 

servicios

 x   1,5
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7

En el proceso de 
desarrollo o mejora 
de los productos, 

procesos y servicios 
participan al menos 

el personal de 
operaciones, ventas y 

fi nanzas

 x   1,5

8

Se han obtenido los 
resultados esperados 
con la introducción de 
nuevos productos o 
servicios al mercado 
en los últimos tres 

años

  x  3

9

Se han obtenido los 
resultados esperados 

con la mejora de 
procesos o con 

innovaciones de tipo 
organizacional en los 

últimos tres años

 x   1,5

10

En la empresa existe 
un departamento, 

persona o grupo de 
trabajo que se dedica 

sistemáticamente 
a la innovación de 

productos y procesos

x     

11

Existe una vigilancia 
o monitoreo 

continuo del entorno 
competitivo y 

tecnológico que 
permite captar 

oportunidades y 
amenazas para la 

empresa

x     

12

Se protege 
debidamente la 

propiedad intelectual 
generada en los 

diferentes proyectos 
de innovación 

desarrollados en la 
empresa

  x  3

 No 
signifi cativo

Menor al 
del sector o 
inadecuado

Igual al del 
sector 

Mínimo 
necesario

Superior 
al sector o 

diferenciador
 

13

Porcentaje de las 
ventas obtenido por 

productos con menos 
de tres años de vida

   3 5
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14

Porcentaje de las 
ventas que se invierte 

en el desarrollo de 
nuevos productos, 

servicios o procesos 
y/o en la función de 

I+D 

 x   1,5

15

Porcentaje de las 
ventas que se invierte 
en la adquisición de 

maquinaria o equipos 
de base tecnológica

 x   1,5

16

Porcentaje de las 
ventas que se invierte 

en capacitación del 
personal, desarrollo 

de habilidades, 
certifi cación de 

competencias, etc.

   x 5

       

   CALIFICACION TOTAL OBTENIDA (PUNTOS) 30

   PORCENTAJE DEL TOTAL 36,88%

Fuente: elaboración propia

2. Perfi l tecnológico
A continuación se presentan los resultados de la medición de las capacida-

des tecnológicas y las refl exiones que se generan de los datos: 

2.1 Estructura tecnológica
Con relación al inventario de capacidades tecnológicas, sintetizadas en 

la tabla 3,  la Facultad de Administración, en términos del desempeño de los 
integrantes de su grupo principal de investigación, tiene un dominio débil con 
relación a la publicación de artículos de investigación tipo B, libro tipo O2, ca-
pítulos de libro de investigación tipo A2, trabajos de grado tipo O, cursos de 
extensión tipo O, servicios técnicos tipo O, y literatura restringida tipo O. Pero 
posee un dominio medio con relación a artículos de investigación tipo C, produc-
tos de divulgación tipo O y texto tipo O; y tiene un dominio fuerte en libros de 
investigación tipo A2, artículos de investigación tipo O, tesis de maestría tipo O 
y consultorías tipo O. Estos productos, aunque importantes, contribuyen poco 
a la visibilidad del grupo y a elevar su posición en la clasifi cación de Colciencias. 
Son también un indicador del tipo de investigación que se realiza en el grupo 
y del tipo de publicaciones al que tiene acceso. Todos estos elementos deben 
cambiar su rumbo para lograr un mayor posicionamiento y fortaleza académica 
e investigativa, aspectos básicos frente al reconocimiento de la comunidad aca-
démica nacional e internacional. 
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Acorde con los resultados de la última convocatoria de Colciencias (2010), 
no se evidencia dominio alguno, por la no existencia de productos de nuevo co-
nocimiento tales como: artículos de investigación tipo A, capítulos de libro de 
investigación tipos A1, B, C, O1, O2, libros de investigación tipos A1, O1, O2, B, 
C. Igualmente, no se evidencia dominio alguno con relación a productos de for-
mación tales como: tesis de doctorado A1, A2 y A3, programas de doctorado, 
tesis de maestría tipo A, programas de maestría, curso de doctorado tipo O.  
(ver Tabla 3).

La Facultad conoce parcialmente la posición y nivel de dominio que los 
competidores tienen sobre las tecnologías para la defi nición de estrategias tec-
nológicas apropiadas, entendidas las tecnologías, como el knowhow en térmi-
nos de apropiación y uso del estado del arte de los temas básicos y clave para 
las actividades de trasmisión y producción de nuevo conocimiento; por estra-
tegias tecnológicas debe entenderse las acciones que permiten el logro de los 
objetivos estratégicos de tecnología e innovación, tales como: el monitoreo o 
seguimiento al comportamiento y desarrollo de una tecnología; la protección 
del benefi cio que se pudiera adquirir con una tecnología aplicada; el enriqueci-
miento de la ventaja tecnológica mediante un nuevo desarrollo, una alianza o 
una adquisición; el mejoramiento del desempeño de una tecnología selecciona-
da; la búsqueda de todas las aplicaciones posibles para la ventaja tecnológica 
y la transferencia de la ventaja tecnológica a “terceros” (transferencia de ha-
bilidades pedagógicas a consultores y empresarios, por ejemplo, transferencia 
de knowhow desde docentes de cátedra con habilidades en consultoría, entre 
otros).

Se busca de manera intencionada el mejoramiento del programa, por 
ejemplo, restableciendo un curso en el área de investigación, sin que aun haya 
una gestión de la investigación como unidad organizacional, que de manera sis-
temática analice las necesidades de conocimientos y tecnologías ubicadas en el 
entorno, que transfi era, difunda y ponga los productos de investigación en los 
núcleos de demanda social (extensión), que se diseñen redes de problemas que 
traduzcan esas necesidades y que expresen y materialicen posibilidades de in-
vestigación grupal, que se diseñen cursos de pregrado adecuados a las agendas 
o programas de investigación (planeación), que orienten los trabajos de grado 
de los estudiantes alineados a dichas agendas, que gestionen las actividades 
curriculares de los cursos, en estrecha interdependencia con el desarrollo de los 
trabajos de grado, a su vez correlacionados con los proyectos de investigación 
de las agendas o programas de investigación (desarrollo), que administren las 
entregas y evaluaciones de los productos investigativos de los estudiantes a los 
cursos del pregrado (control). 

En esta Facultad no existe un área, persona o grupo de trabajo que se de-
dique sistemáticamente a la innovación de productos y procesos. Ni un sistema 
de vigilancia o monitoreo continuo del entorno competitivo y tecnológico que 
permita captar oportunidades y amenazas para la misma. 



13

A
ud

it
or

ía
 te

cn
ol

óg
ic

a 
en

 u
n 

pr
og

ra
m

a 
de

 a
dm

in
is

tr
ac

ió
n 

de
 e

m
pr

es
as

 d
e 

la
 c

iu
da

d 
de

 M
ed

el
lín

El programa de Administración aún debe de cerrar brechas en cuanto al 
dominio de varios productos de nuevo conocimiento y de productos de formación 
mencionados en la sección anterior, que le permitan asegurar el logro de los 
factores críticos de éxito relacionados con el fortalecimiento del grupo de inves-
tigación y la experticia de los docentes. (Gráfi co 2)

El programa cuenta sobre todo con un knowhow orientado al énfasis do-
cente o formativo, pero aun limitado o emergente en la transferencia de tecnolo-
gía administrativa para soportar la competitividad actual y los planes futuros de 
crecimiento, y en la oferta de servicios para la transformación social y humana 
de las organizaciones. Se encontró también que el programa cumple con los 
requisitos de costo, calidad, tiempo y fl exibilidad del negocio.

Gráfi co 2. Posición tecnológica vs Importancia competitiva
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Tabla 3. Inventario de capacidades tecnológicas 

Fuente: elaboración propia

Convenciones: IC= Importancia Competitiva. NT= Nivel Tecnológico Relativo

Descripción Dominio IC NT
Oportunidades 
en el entorno 
tecnológico

Amenazas 
en el 

entorno 
tecnológico

Brecha 
Tecnológica

Importancia 
competitiva

Posición 
tecnológica

PRODUCTOS DE 
NUEVO CONOCIMIENTO

 
Artículos de 

Investigación

Artículos de 
Investigación 

Tipo B
Débil 3 3 Nuevas 

aplicaciones/teorías
Copia de 

ideas 6 Débil Fuerte

Artículos de 
Investigación 

Tipo C
Medio 2 3 Nuevas 

aplicaciones/teorías
Robo 

información 4 Débil Fuerte

Artículos de 
Investigación 

Tipo O
Fuerte 2 3 Nuevas 

aplicaciones/teorías
Robo 

información 2 Débil Fuerte

Libro y /o Capitulo de 
libro  

Libro tipo A2 Fuerte 4 3 Derechos de autor Registro de 
autor 8 Débil Fuerte

Libro tipo O2 Débil 1 3 Derechos de autor Registro de 
autor 2 Débil Fuerte

Productos de Nuevo 
Conocimiento tipo A  

Capítulo libro 
tipo A2  4 4   4 Débil Fuerte

Libro 
investigación 

tipo A2
 4 4   4 Débil Fuerte

    PRODUCTOS DE 
FORMACIÓN  

Tesis 
Maestría 

tipo O
Fuerte 1 2 Patentar, 

mejoramiento copias 4 Débil Fuerte

Trabajo grado 
tipo O Débil 1 2 Patentar, 

mejoramiento copias 4 Débil Fuerte

PRODUCTOS DE 
DIVULGACIÓN  

Curso 
extensión 

tipo O
Débil 1 1 Enriquecimiento de 

la temática
Licencias, 
permisos 3 Débil Fuerte

Consultorías 
tipo O Fuerte 1 1 Enriquecimiento de 

la temática  3 Débil Fuerte

Literatura 
restringida 

tipo O
Débil 1 1 Derechos

 de autor copias 4 Débil Fuerte

Productos de 
divulgación 

tipo O
Medio 1 1 Internacionalización Licencias, 

permisos 4 Débil Fuerte

Servicios 
técnicos 
tipo O

Débil 1 1 Mejoramiento 
procesos

Licencias, 
permisos 4 Débil Fuerte

Texto tipo O Medio 1 1   4 Débil Fuerte

Totales 27 33  60 Débil Fuerte
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2.2 Uso de la tecnología
La posición tecnológica de todos los productos con los cuales participó el 

grupo de investigación principal en la última convocatoria a la clasifi cación de 
Colciencias es fuerte, pero la importancia competitiva de los mismos es baja. 
La mayoría de esos productos son tecnología básica, y los productos de nue-
vo conocimiento tipo A, que son tecnología clave, o que aportan un mayor 
grado de diferenciación o de ventaja competitiva, son muy escasos. (Gráfi co 
3).

2.3 Mejora de la tecnología
En esta sección se muestran las mejoras o cambios tecnológicos pertinen-

tes para la elevar el nivel competitivo de la Facultad, incluyendo la innovación 
de procesos del programa y de servicios, y los requisitos sobre la estabilidad en 
el tiempo de estas innovaciones.

Los cambios generales que deben hacerse en la estructura tecnológica para 
lograr un nivel superior de competitividad en la Facultad se describirán más ade-
lante en las recomendaciones.

Con base en la evaluación preliminar del nivel tecnológico de la Facultad 
(Tabla 2), puede constatarse que no se han implementado la mayoría de los 
procesos fundamentales para la gestión de la innovación y la tecnología; con 
excepción de la protección de la propiedad intelectual, estos no tienen el nivel 
de madurez adecuado.

Las oportunidades que brinda el entorno tecnológico para los productos 
de investigación en los cuales participa actualmente el grupo de investigación, 
están orientadas a buscar nuevas aplicaciones o realizar desarrollos teóricos que 
confi guren productos de mayor valor agregado.

La copia de los trabajos de grado tipo cero y las tesis de maestría tipo 0 que 
reposan en la biblioteca son quizá una de las amenazas más relevantes.

3. Perfi l organizacional y de gestión

3.1 Clima organizacional del programa de Administración
En esta sección se aplicó una encuesta con 90 ítems que miden el clima 

social mediante tres dimensiones y diez categorías, en la cual participaron 29 
docentes internos. Los resultados y las áreas de mejora se presentan en los si-
guientes Tabla 4:
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Tabla 4. Categorías utilizadas en la evaluación del clima organizacional del programa

Dimensión Categoría Descripción Escala 
óptima

Relaciones

Autonomía Grado en que subraya una buena planifi cación, 
efi ciencia y terminación de la tarea 75

Organización Grado en que la urgencia o la presión en el trabajo 
domina el ambiente laboral 75

Presión Grado en que la urgencia o la presión en el trabajo 
domina el ambiente laboral 76

Autorrelación
 
 

Implicación Grado en que los empleados se preocupan por su 
actividad y se entrega a ella. 72

Cohesión Grado en que los empleados se ayudan entre sí y se 
muestran amables con los compañeros 71

Apoyo Grado en que los jefes ayudan y animan al personal 
para crear un buen clima organizacional 71

Estabilidad/ 
Cambio

 
 
 

Claridad
Grado en que se conocen las expectativas de las 
tareas diarias y se explican las reglas y los planes para 
el trabajo.

81

Control Grado en que los jefes utilizan las reglas y presiones 
para tener controlar a los empleados. 70

Innovación Grado en que se subraya la variedad, el cambio y los 
nuevos enfoques 83

Comodidad Grado en que el ambiente físico contribuye a crear un 
ambiente laboral agradable. 71

        Fuente: MEGESTEC, 2006 

Tabla 5  Resultados del Clima Organizacional

Dimensión clima 
organizacional Por Trabajar

Autonomía 16.45 %
Organización 14,20%

Presión 11,50%
Implicación -6,26%
Cohesión -3,70%

Apoyo 56,64%
Claridad 19,59%
Control 37,60%

Innovación 35,84%
Comodidad 37,40%

Fuente: Elaboración propia
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De los resultados anteriores, es menester resaltar dos variables cuya medi-
ción sobrepasa los niveles ideales, aclarando que estos niveles fueron defi ni-
dos para organizaciones empresariales. 

La primera variable en cuestión es la implicación o el grado en que los 
empleados se preocupan por su actividad y se entregan a ella. Su valor ideal 
es de 72, es decir, se evidenció un valor absoluto total de 78.26%, lo que signi-
fi ca que se está un 6.26% por encima. Esto ilustra el alto nivel de cumplimien-
to de los compromisos por parte de los docentes. La otra variable relevante 
es la cohesión, que tiene un valor ideal de 71 y que arrojó un valor absoluto 
de 74.7%, indicando que se está un 3.70% por encima del ideal. En contraste 
con este tipo de comportamiento, se encontró que el apoyo es la variable 
con mayor brecha (56.64%); ésta se defi ne como el grado en que los jefes 
ayudan y animan al personal para crear un buen clima organizacional. Parece 
entonces, que el apoyo es una variable que demanda mayor atención de la 
administración.

Como no se evaluó la satisfacción, no es posible valorar el clima como 
variable independiente. En consecuencia, solo es posible trabajarlo como de-
pendiente de las variables estructura organizacional, tecnología y liderazgo. 
Así las cosas, y a partir de la variable tecnología que ha sido analizada ante-
riormente, se puede confi rmar la estrecha relación entre el comportamiento 
de la variable tecnológica y el clima, en consideración a los niveles relativos 
de cumplimiento de los compromisos tecnológicos en términos de produc-
ción académica, como ya se ha ilustrado. 

Desde la variable estructura, su carácter determinístico y rigidez favore-
cen la toma de decisiones inconsulta en cuestiones que deberían ser consen-
suadas y que chocan con el carácter de burocracia profesional al que pertene-
ce o debería pertenecer la Universidad. 

3.2 Evaluación del liderazgo 
En esta sección se aplicó una encuesta con diez dimensiones que miden 

el liderazgo, mediante 43 ítems, del personal con cargos administrativos en 
el programa de Administración. La técnica usada es denominada Liderazgo 
360°, desarrollada por la compañía Westinghouse Electric Corporation, en 
1997. El procedimiento es el siguiente: primero se autoevalúan cada una de las 
personas con cargos administrativos; luego, los mismos ítems son evaluados 
por sus colaboradores; a partir de allí, se saca un promedio de la percepción 
conjunta. A continuación se presentan los resultados de la auto-percepción 
de liderazgo del Director del Programa, de la percepción de sus colaborado-
res y el promedio de ambas percepciones. 
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3.2.1  Resultados de la evaluación del liderazgo en el programa de 
Administración

En el programa de Administración, la auto-percepción del liderazgo de 
quien dirige el programa está en un 100%para la mayor parte de los compo-
nentes del indicador, con excepción de la confi anza que está en un 86.7%, y 
de la integridad, en un 90%. La perspectiva de sus colaboradores coincide en 
la confi anza, con un 86.7%, la cual es alta, y está un poco por debajo en estra-
tegia (86.7%) y comunicación (90%). Estos resultados, a la luz de la teoría del 
liderazgo versátil, signifi ca que el Director del Programa, en relación a cómo 
ejerce el liderazgo, tiende a ser más participativo que directivo, y el problema 
de qué lidera, tiende más a lo estratégico que a lo operacional. No obstante, 
según las brechas de gestión por áreas, la toma de decisiones poco consultiva 
y el escaso uso de herramientas gerenciales para éstas, entre ellas, las rela-
cionadas con la gestión de la innovación y la tecnología, se evidencian como 
aspectos por mejorar.

Conclusiones

• Por su nivel de competitividad, la Facultad de Administración es confi a-
ble; es decir, un nivel de calidad repetible en las áreas principales de la 
misma. La confi abilidad es  el segundo aspecto, en orden ascendente, 
en una escala de cuatro niveles,  así: emergente, confi able, competente 
y de talla mundial.

• Por su nivel tecnológico, La Facultad de Administración es emergente, 
debido a que se desarrollan algunas funciones de la Gestión de la Inno-
vación y la Tecnología de manera poco sistemática y sin obtener com-
pletamente los resultados esperados. Este nivel es  el segundo en una 
escala en orden ascendente,  en el que lo acompañan los niveles: débil 
(más bajo), competente, innovador.

• La Facultad de Administración tiene un dominio fuerte en productos 
que no generan ventaja competitiva, tales como: artículos de investi-
gación tipo O, tesis de maestría tipo O y consultorías tipo O, con excep-
ción de libros de investigación tipo A2.

• No posee dominio alguno en los siguientes productos de nuevo conoci-
miento: artículos de investigación tipo A, capítulos de libro de investi-
gación tipos A1, B, C, O1, O2, libros de investigación tipos A1, O1, O2, 
B, C.  Tampoco, en los siguientes productos de formación: tesis de doc-
torado A1, A2 y A3, programas de doctorado, tesis de maestría tipo A, 
programas de maestría, curso de doctorado tipo O.
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• Posee un dominio débil en los siguientes productos de nuevo conocimien-
to: publicación de artículos de investigación tipo B, libro tipo O2, ca-
pítulos de libro de investigación tipo A2, en trabajos de grado tipo O 
como producto de formación, en productos de divulgación tales como: 
cursos de extensión tipo O, servicios técnicos tipo O, y literatura res-
tringida Tipo O.

• La cultura organizacional investigativa actual es predominantemente 
curricular, puesto que desestima la potencialidad de los trabajos de 
grado, concibiéndolos como demostración de habilidades metodológi-
cas previstas en los objetivos curriculares y encerrados en la cátedra de 
metodología de la investigación.

• No existe un concepto uniforme en torno a las líneas de investigación, 
lo que ha llevado a producciones individuales e inconexas que, a su vez, 
han incidido en los resultados de productividad, dominio y posiciona-
miento de los productos de investigación.

• La madurez de las tecnologías no se pudo calcular mediante el índice 
o factor de impacto, debido a la ausencia o escasez de artículos que 
tuvieran citas en revistas de alto impacto.

• Se comprueba que el clima organizacional en el programa puede me-
jorarse mediante la intervención conjunta de las variables estructura 
organizacional, tecnología y liderazgo.

• Las variables del clima organizacional que requieren de mayor atención 
por parte de la dirección y sus colaboradores son: el apoyo, la innova-
ción, el control y la comodidad. 

• Se evidenció que en la dirección del programa prima un liderazgo de 
naturaleza participativo y estratégico, más que directivo y operativo. 
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• Establecer un plan para la producción y publicación de productos de 
nuevo conocimiento, de formación y de divulgación, que permita cam-
biar el actual portafolio tecnológico de alta posición de productos de 
baja importancia competitiva y con las brechas mostradas en el gráfi co 
1, a uno de alta posición tecnológica con productos de alta importancia 
competitiva y con menores brechas.

• Defi nir la meta de visibilidad del grupo de investigación, que permita 
la consolidación de la misma en la universidad y en el  ámbito nacio-
nal e internacional; para aportar a la meta institucional de fomentar 
la publicación de 60 artículos en categoría ISI (Institute for Scientifi c 
Information).

• Participar en eventos en los cuales exista publicación en revista de alto 
impacto, desde Q4 hasta Q1, según el Ranking de Revistas Científi cas 
(SJR).

• Publicar en revistas de alto impacto reportadas en el listado de ISI (ver 
la siguiente dirección http://science.thomsonreuters.com/mjl/)

• Reorientar la actual concepción curricular de la investigación hacia una 
concepción organizacional basada en programas y redes de problemas, 
en función de las demandas de nuestra sociedad hacia el año 2019. 
Concebido así, no puede haber línea si no existe un programa que aglu-
tine a los individuos y, a su vez, no puede haber un programa sino se 
tiene el diseño de una red de problemas.

• Asumir la concepción gerencial de la investigación desde el enfoque 
holístico, el cual parte de la necesidad de un sistema organizacional que 
involucre a los estudiantes y docentes como posibles investigadores, 
capaces de analizar el mercado laboral, el contexto socio-cultural, eco-
nómico y político como parte de un todo, a fi n de diseñar redes de pro-
blemas investigativos que realmente se ajusten al contexto.

• Diseñar un programa de investigación en el área de conocimiento su-
gerida por Colciencias en el Plan Nacional de Desarrollo Científi co, Tec-
nológico y de Innovación2007-2019, en los temas de gestión clave, a 
mediano y largo plazo. 

• El diseño del programa de investigación antes mencionado, debe de 
realizarse con perspectiva institucional, que busque un diálogo entre 
disciplinas para complementar recursos y capacidades que contribuyan 
a la transformación social y productiva del país.



21

A
ud

it
or

ía
 te

cn
ol

óg
ic

a 
en

 u
n 

pr
og

ra
m

a 
de

 a
dm

in
is

tr
ac

ió
n 

de
 e

m
pr

es
as

 d
e 

la
 c

iu
da

d 
de

 M
ed

el
lín

• Tomar decisiones organizacionales que hagan operativa la transver-
salidad de la investigación en el programa como lo plantea Magendzo 
(2005): “(…) una nueva manera de desarrollar la propuesta de forma-
ción desde una visión de totalidad, la cual aporta a la superación de la 
fragmentación de las áreas de conocimiento (…)”

• Promover la formación de algunos docentes en tecnologías de gestión 
clave, con competencias certifi cadas; con la condición de confi gurar un 
portafolio de productos de divulgación que coadyuven con acciones es-
tratégicas institucionales, sobre todo en lo que se refi ere al crecimiento 
en un 10% anual para pregrado, y con márgenes de contribución igual 
o superior al 25%. Hacer las modifi caciones en la estructura de áreas de 
coordinación del programa, de tal forma que se facilite el vínculo entre 
ciclos y haya personas que se dediquen sistemáticamente a la innova-
ción del programa y otros servicios de la facultad de Administración, e 
igualmente a la innovación de procesos relacionados con el aprendiza-
je. Se requiere además un coordinador que lidere la implementación de 
los procesos propios de la gestión de la innovación y la tecnología en la 
Facultad.

• Alinear la estrategia de negocio con la estrategia tecnológica, con base 
en el Plan Estratégico de Tecnología e Innovación del programa de Ad-
ministración.
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La vigilancia tecnológica para 
la construcción de mapas de 

conocimiento1

Carlos Andrés Aristizábal Botero*

Marisela Restrepo Tamayo**

Resumen 
 El concepto de la universidad ha tenido profundas transformaciones, dejó 

de ser una institución centrada en la conservación y generación de conocimiento 
para públicos expertos y se obligó a interconectarse con la sociedad, generando 
respuestas a los problemas que ella posee (Gibbons, 1998), lo cual aporta al de-
sarrollo de nuevos procesos para la ejecución de tal transformación. Conceptos 
como creación de conocimiento, transferencia de conocimiento y apropiación 
de conocimiento, se encuentran hoy en la discusión como elementos impres-
cindibles de la función social de la universidad. (López, Mejí a & Schmal, 2006)

1. El documento como evidencia de conocimiento 
El conocimiento es hoy un elemento fundamental para identifi car la pro-

ducción de valor de las organizaciones y se convierte en uno de los principa-
les promotores de su desarrollo. Un proceso relevante para la explicación de la 
creación de valor en las organizaciones, en la sociedad del conocimiento, es la 
generación de intangibles, que si bien no es reportada en los estados fi nancieros 
y mucho menos evaluado, se presenta como un dinamizador y generador de las 
capacidades de una organización, para actuar y promover  con los diferentes 
agentes de la sociedad.

Las teorías sobre la capacidad competitiva de las organizaciones y la forma 
como éstas actúan en la generación de valor y la competitividad, han puesto so-
bre la mesa el papel que los activos intangibles de una organización tienen sobre 
ello. Para el caso de las universidades, estos intangibles no solo están expresa-
dos en las cualidades y características que poseen los diferentes integrantes, 
sino además en la producción de conocimiento que se ha generado por parte de 
los investigadores que la componen.  

En tal sentido, es necesario desde las universidades ofrecer herramientas 
para observar la capacidad científi ca y poder con ellas responder a sus proble-
1 Este artículo es producto de las refl exiones realizadas en el grupo de investigación GORAS, de 
la Fundación Universitaria Luis Amigó, en el marco del proyecto: Mapas de Conocimiento de la 
Fundación Universitaria Luis amigó 2001- 2011, realizado en el año 2012.
* Maestría en Educación y Desarrollo Humano. Docente Fundación Universitaria Luis Amigó y 
docente de la Universidad de Antioquia. Carlos.aristizabalbo@amigo.edu.co
** Estudiante de Administración de Empresas. Auxiliar de investigación grupo GORAS. 
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mas, así como el desarrollo de instrumentos que permitan describir y modelar 
el tipo de respuestas que se están dando para la toma de decisiones. Así sería 
posible responder a las múltiples preguntas sobre el papel que cada disciplina 
tiene frente a su objeto de conocimiento y a la forma como éste aporta al desa-
rrollo de la sociedad.

2. Las publicaciones como alternativa para el seguimien-
to al conocimiento

La publicación  en revistas o libros ha sido la forma por excelencia para ha-
cer visible la producción de conocimiento fruto de las investigaciones y refl exio-
nes académicas.  Esta producción se encuentra disponible en robustas bases 
de datos -muchas de ellas, con un gran nivel de especialidad y estandarización 
global como lo son Web of Science y Scopus, las cuales almacenan una gran can-
tidad de artículos que se encuentran en las revistas que han sido indexadas, al 
cumplir los protocolos y estándares que imponen y que pueden ser accedidas 
por medio del pago de membrecías. Otras se encuentran disponibles en bases 
de datos regionales como Scielo y Redalyc, o en portales de revistas de acceso 
libre en el internet.

Las disciplinas de la información, junto con la sociología, han desarrollado 
formas de refl exión, seguimiento y evaluación para este tipo de producción, por 
medio de estrategias bibliométricas y de vigilancia tecnológica (Callon, Courtial, 
& Penan, 1995), que son, en palabras de Cortés: 

reconocidas como el conjunto de conocimientos metodológicos aplicados 
a la medida, a través de indicadores, del número de documentos publicados y 
de las citas que estos mismos documentos reciben, de acuerdo con su origen 
geográfi co (país, región) y su conjunto de autores (centro de investigación, gru-
pos de trabajo o individuos), lo que contribuye fi nalmente a la evaluación de los 
productos de la ciencia. (Cortés, 2007, p. 44) 

Estas estrategias se han preocupado por decidir “qué métodos pueden ser 
apropiados para resolver preguntas específi cas de investigación, por ejemplo, 
aquellas que tienen que ver con la colaboración entre universidades, entre re-
giones o entre países, o bien aquellas que tienen que ver con el impacto del tra-
bajo de ciertas disciplinas.” (Cortés, 2007, p. 49). Este tipo de análisis utilizan 
indicadores que tienen un interés sobre “los trabajos publicados (artículos de 
revista, notas de investigación, artículos de síntesis, informes, entre otros), la 
co-autoría (el grado de colaboración), la citación, la co-citación, las patentes y 
las palabras claves asociadas”. (Okubo, 1997) (Macías, 2002)

Las herramientas bibliométricas tienen un gran valor al permitir establecer 
la dinámica de la investigación científi ca. 

Bajo la nueva dinámica de internacionalización del trabajo científi co, la 
adopción y el empleo de los métodos bibliométricos, así como su institucionali-
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de defi nir cuál es el impacto específi co de un país y sus instituciones universita-
rias en la producción, circulación y consumo del conocimiento mundial. (Cortés, 
2007, p. 60). 

“No cabe duda de que a pesar de las objeciones que se pueden y se deben 
hacer a los indicadores bibliométricos, éstos constituyen en la actualidad una 
herramienta útil y objetiva que facilita una mejor comprensión de la actividad 
investigadora.” (Bordonsa &  Zulueta, 1999, p. 80)

La implementación de este tipo de herramientas se ha centrado en la me-
dición del trabajo desde cuatro procesos fundamentales: la entrada de recursos, 
su transformación, su salida y el impacto de sus productos. 

Si bien la medición de las salidas de la producción científi ca puede hacerse 
a través de su número de publicaciones (bibliometría), también es posible hacer 
el registro de sus entradas a través de la identifi cación de la inversión en investi-
gación y desarrollo (I+D) que tiene un país (estadística ofi cial). (Cortés, 2007, 45)

Este tipo de indicadores poseen un gran potencial para ser usados en acti-
vidades de vigilancia tecnológica (Callon, Courtial, & Penan, 1995), así como en 
el seguimiento y revisión de la producción de conocimiento en el marco de una 
institución, centro de investigación o programa académico; sin embargo, su uso 
en estos campos es muy restringido y esto se pude deber a que ha existido un 
interés en hacer uso de indicadores de impacto y no de producción; es decir, la 
refl exión ha estado centrada en el volumen de artículos, libros y capítulos de 
libro y, un poco menos, en la construcción de temas y campos de conocimiento.

Solo algunos investigadores han logrado combinar los indicadores bi-
bliométricos con la metodología de redes, para poder realizar exploraciones y 
refl exiones centradas más en la estructuración del conocimiento que en cómo 
éste se produce. (Torres, Bordons &  Giménez, 2010)

El presente artículo pretende mostrar cómo pueden ser usados la meto-
dología de redes sociales y los indicadores bibliométricos para la vigilancia tec-
nológica, en la revisión de los procesos de generación de temas al interior de 
una disciplina en el contexto de una universidad; para ello, se toma el caso de la 
producción investigativa de Administración de Empresas de la Fundación Uni-
versitaria Luis Amigó, en el periodo comprendido entre el año 2001 y 2011; esto 
porque las características particulares de la producción de esta área de conoci-
miento en la universidad, permiten observar cuáles son los énfasis temáticos y 
los intereses de investigación propuestos por sus investigadores, así como la ar-
monización entre la producción de conocimiento y los objetivos institucionales 
y  su avance  y desarrollo  en el procesos institucionales. 
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3. Materiales y métodos 
Para construir las redes temáticas de la producción de conocimiento de la 

Fundación Universitaria Luis Amigó se tuvo en cuenta la publicación de   artícu-
los y libros escritos por investigadores adscritos a la universidad,  en el marco 
de los proyectos de investigación institucional. Las marcas identifi cadas en los 
documentos fueron: procedencia organizacional, autores, referencias biblio-
gráfi cas, títulos, palabras clave, resúmenes, facultad a la que pertenecía el autor 
y año de publicación, así como el ISBN y el ISSN. Estos datos bibliométricos 
permitieron identifi car códigos, programas, funciones y operaciones bibliomé-
tricas,  y necesitaron ser normalizados para adecuarlos a bases de datos en Ex-
cel, con el fi n de poder ser procesados posteriormente en el software TI.exe y 
Fulltext.exe desarrollado por Leydesdorff  & et al. (2008) (www.leydesdorff .net), 
de libre acceso; los cuales decodifi caron los títulos y construyeron un archivo 
posible de ser procesado en PAJEK para la construcción de las redes. 

3.1 Herramientas de análisis de la información
Se hace uso del análisis de redes bibliométrico en un modelo al que se le ha 

llamado Redes de Sentido (Vélez, 2010). Este modelo permite construir mapas 
de textos cuya función es generar subconjuntos de ellos clasifi cados por espe-
cifi cidad temática, genealogía teórica y metodológica y especialidades confl u-
yentes (metodologías similares han sido aplicadas por Leydesdorff  et al. (2008), 
entre otros). A diferencia del modelo de Leydesdorff , basado en la aplicación de 
la teoría matemática de la información, ésta plantea el uso del análisis de redes 
sociales exploratorio y operaciones de matrices booleanas.

Esta metodología desde el análisis de redes bibliométricas considera cada 
texto (publicación o proyecto) como un punto o nodo, y los tipos de datos bi-
bliométricos, como lazos (autores, fechas, palabras, lugares de procedencia, 
especializaciones); lo que  permite la construcción de varias dimensiones de 
relaciones entre los textos.  Del mismo, conjunto de textos emergerán redes 
de autores, redes de palabras, redes de lugares de procedencia, etc. Cada red 
puede ser representada como una matriz de adyacencia comúnmente utilizada 
en análisis de redes sociales. Las matrices de adyacencia distribuyen los textos 
en columnas y fi las, para rellenar la matriz con las relaciones representadas en 
cantidades o en presencias o ausencias de relaciones. El modelo de redes de 
sentido propone que el sentido de un conjunto grande de textos puede emerger 
a partir de la agregación de los textos por sus marcas, diferenciándolos de otros 
tipos de textos por conservar marcas distintas.

De redes de co-palabras se extraen subconjuntos a través de la substracción 
de relaciones entre textos, que no supere las tres palabras compartidas entre 
ellos. De las redes de especialidades se conservan los conjuntos de palabras con 
un umbral mayor a tres de palabras compartidas (Kolman, 1997) (Kemeny, 1972)  
por la matriz de relaciones de especialidades compartidas entre los textos, ge-
nerando un nuevo subconjunto (Vélez, 2010). 
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puntos representa un agregado de teorías o metodologías y cada punto deberá 
ser analizado de acuerdo a especialidades convergentes, temáticas predomi-
nantes y genealogías específi cas del conocimiento.

4. Producción científi ca de la Institución 
Por medio del seguimiento a los textos producidos por los investigadores, 

se identifi có que los años de mayor producción fueron  del 2005 en adelante 
(ver gráfi co 1), lo cual coincide con la época de mayor producción científi ca en el 
mundo. Dicha situación se encuentra asociada a diversos aspectos como: a nivel 
nacional, la consolidación de la propuesta de medición de grupos de investiga-
ción, lo cual promovió en los grupos de investigación una conciencia de la labor 
científi ca, además de la responsabilidad de hacer seguimiento a lo producido; 
un segundo aspecto es la consolidación de nuevos grupos de investigación en 
la Institución, que llevó a la vinculación y promoción de nuevos investigadores. 

Grafi co 1. Producción científi ca periodo (2000-2011)

Para realizar el análisis de palabras, se tomaron como referente las que 
aparecieron más de trece veces en los artículos; como resultado se encuentra 
que la palabra de mayor ocurrencia es social, lo cual puede interpretarse de dos 
formas: como una dimensión analítica de bastante presencia en la producción 
científi ca de la Institución, o como una palabra comodín que tiene un uso pare-
cido al de los artículos y conectores. Sin embargo, por la tradición de la Funlam, 
puede decirse que dicha ocurrencia se relaciona con la primera interpretación, 
pues los programas existentes y los desarrollos realizados se encuentran íntima-
mente ligados con esta temática. 

Una segunda palabra es la de investigación, pero su papel en la construc-
ción de un campo de conocimiento es marginal, pues indica el ejercicio mismo 
de producción de conocimiento, así como un campo de refl exión, lo cual es de 
difícil identifi cación;  por tanto,  no se considera un análisis al respecto. (Tabla 1) 
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Tabla 1. Palabras claves de mayor ocurrencia  en el ámbito de la Universidad

No. Palabra
Número de 
veces que 
aparece

Palabra Número de veces 
que aparece Palabra

13 CALIDAD 15 INTEGRAL 21 EXPERIENCIA
13 COMPETENCIA 15 SENTIDO 22 PSICOLOGÍA
13 CONTABLE 15 SUJETO 22 VIDA
13 CULTURA 15 UNIVERSITARIA 23 GESTIÓN
13 DESPLAZADA 16 CONCEPTO 26 HUMANO
13 ECONOMÍA 16 ESTRATEGIA 31 EDUCACIÓN
13 ORGANIZACIÓN 16 EVALUACIÓN 31 RESPONSABILIDAD
13 PERSPECTIVA 16 INGENIERÍA 33 CIENCIA
13 POLÍTICA 17 SOLIDARIA 34 PEDAGOGÍA
14 ESTUDIO 17 TECNOLOGÍA 38 FORMACIÓN
14 PARTICIPACIÓN 18 HISTORIA 41 CONOCIMIENTO
14 PEDAGÓGICO 18 SERVICIO 47 DESARROLLO
14 PSICOANÁLISIS 18 TEOLOGÍA 53 DERECHO
15 CONFLICTO 19 SISTEMA 62 INVESTIGACIÓN
15 CONSTRUCCIÓN 20 FAMILIA 118 SOCIAL

Fuente: elaboración propia 

Especial interés tienen los grupos de palabras: conocimiento (41), respon-
sabilidad (31), gestión (23), solidaridad (17), organización (13), que forman en sí 
mismos los temas fundamentales de trabajo de la Facultad de Ciencias Admi-
nistrativas Económicas y Contables, y cuentan con peso importante en la ocu-
rrencia de los títulos;  además: formación (38), educación (31), pedagogía (14), 
que pueden asociarse con la Facultad de Educación; de igual manera: psicología 
(22), familia (20), sujeto (15), psicoanálisis (14), que corresponden a los temas 
de trabajo de la Facultad de Psicología; y así podríamos hablar de otros temas 
que encuentran correspondencia con los de las Facultades. Dicha situación evi-
dencia al menos que dentro de los principales temas de trabajo se encuentra las 
áreas de conocimiento de la Institución. 

4.1 Descriptores Facultad de Psicología 
Al realizar una revisión de las relaciones existentes entre las temáticas, se-

gún cada facultad, puede identifi carse que para el caso de la Facultad de Psico-
logía, las palabras que mayor relación tienen con las demás son: social, investi-
gación, drogodependencia e intervención, las cuales conforma las centralidades 
del mapa y posibilitan interpretar que, si bien tres palabras que se encuentran 
en la mayor ocurrencia institucional se convierten en los ejes de desarrollos 
temáticos de la Facultad, también dos nuevas palabras se convierten en ele-
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una relación de proximidad con: reducción, estrategias, consumo y alcohol y 
se constituyen en eje temático de la facultad con gran poder de atracción de 
otras temáticas; segundo, intervención, que se encuentra íntimamente ligada 
con: investigación, social, psicología, psicoanálisis y familia. A pesar de no ser 
la palabra con mayores relaciones de las mencionadas, si se convierte en la que 
mayor tránsito de relaciones tiene, es decir, es la que se encuentra como palabra 
que focaliza las otras relaciones, esto puede indicar el papel que tiene la produc-
ción de conocimiento sobre intervención en los diferentes campos temáticos de 
esta Facultad. (Mapa 1)

Otras palabras se encuentran en la periferia del mapa, lo que indicaría en un 
primer momento, la existencia de temáticas emergentes en la producción de la 
Facultad o temáticas que han tenido valor en el tiempo y comienzan a perderlo. 
Para poder profundizar en el tema, sería necesario abordar otras variables con-
textuales y cronológicas, a las cuales este documento no se dedica. 

Mapa 1. Descriptores Psicología

Fuente: elaboración propia

4.2 Facultad de Derecho 
Por su parte, en la Facultad de Derecho se encuentra un mayor número de 

palabras que generan concentración, de las cuales nos interesa abordar la palabra 
derecho, como la de mayor número de relaciones en la red, y se convierte en eje de 
otras palabras como pedagogía, urbano, público, familia, desplazado y demás, las 
cuales evidencian una amplia variedad en las posibles temáticas que esta Facultad  
aborda y sobre las cuales produce conocimiento. Sin embargo, es importante des-
tacar, que si bien son muchas, no todas logran concentrar una densidad que permi-
ta hablar de la generación de un campo temático. (Mapa 2) 
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Otra palabra importante en el mapa es formación, la cual se convierte en una 
centralidad  del mismo, pues se  es el nodo que concentra mayores relaciones con 
temáticas importantes del mapa como lo son: derecho, espacio, política e investi-
gación, y que al igual que la palabra intervención en la Facultad de Psicología, se 
convierte en una temática -al parecer- bisagra de las demás. 

Puede también destacarse la palabra política, la cual tiene importantes relacio-
nes con otras centralidades como lo son: formación, practica, confl icto, memoria y  
se convierte en uno de los campos temáticos más fuertes de esta Facultad, pues 
posibilita ser un nodo que amara diferentes temáticas que tienen peso en la red.

Mapa 2. Descriptores Derecho

Fuente: elaboración propia

4.3 Facultad de Ciencias Administrativas, Económicas y Contables 
Por último, en la Facultad de Administración puede identifi carse una red con 

un mayor número de centralidades, lo cual puede indicar dos cosas: primero, la 
existencia de una cantidad  mayor de temáticas de interés y, segundo, consolida-
ción de campos temáticos que tienen alta densidad.

Al revisar el mapa se puede evidenciar que la palabra con mayor centralidad 
es gestión, y se convierte en un campo de conocimiento con un alto nivel de den-
sidad que se relaciona con otros temas y que, más que un eclecticismo temático, 
evidencia una unidad temática, pues ésta tiene relación con otras centralidades 
importantes como: responsabilidad social, innovación, solidaridad, conocimien-
to, ciencia, empresa; que tienen a  en general una alta ocurrencia. (Mapa 3)

Otras temáticas, que tienen clara relación con los grupos de investigación 
de esta Facultad son: solidaridad, que genera un campo temático con: solida-
ridad, humano, estado y responden a las temáticas del grupo de investigación 
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transferencia, innovación, conocimiento, que son los descriptores temáticos del 
campo de conocimiento trabajados por el grupo GORAS.

Mapa 3. Descriptores Ciencias Administrativas Económicas y Contables

Fuente: elaboración propia

Conclusiones

Los diferentes mapas de conocimiento evidencian la existencia de palabras 
bisagras, las cuales articulan las relaciones entre diferentes grupos temáticos im-
portantes de los mapas. Estas palabras se encuentran asociadas a acciones de in-
tervención como son: intervención en psicología, formación en derecho y gestión 
en ciencias administrativas económicas y contables; lo cual puede promover la hi-
pótesis que además de generar conocimiento teórico, la universidad se preocupa 
por generar un conocimiento práctico. 

Los descriptores temáticos de mayor peso en el ámbito de la Universidad, se 
encuentran íntimamente relacionados con las diferentes facultades que ella tiene, 
lo cual evidencia relación entre la producción y los campos de conocimiento ins-
titucional; esta situación se replica  en las Facultades abordadas, en las cuales los 
campos temáticos evidencian una gran densidad en las temáticas propias de cada 
una de ellas. 

A el área de vigilancia tecnológica, la implementación de redes bibliomé-
tricas permite identifi car los campos temáticos existentes en las Facultades, 
lo cual ayuda igualmente a identifi car capacidades institucionales que pue-
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den aportar al desarrollo de acciones de carácter político, así como de oferta 
de servicios. 
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La educación y la didáctica 
en el contexto del saber 

administrativo de los programas 
de Administración en Colombia.

La formación del administrador y la 
comprensión del saber administrativo
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Resumen

Desde hace algunos años, diferentes universidades que poseen Programas 
o Facultades de Administración han venido preguntándose por la manera más 
adecuada de enseñar el saber administrativo y lograr cumplir con los objetivos 
de formación que se proponen.En este sentido, las universidades asociadas a 
Ascolfa, Capítulo Antioquia, emprendieron en el año 2011 una investigación que 
tratará de dar cuenta de la realidad que se vive al interior de estos programas y 
facultades, con el fi n de ofrecer una visión que les permita acercarse a la manera 
como están realizando sus procesos de formación y refl exionar sobre sus pro-
pios procesos educativos.

1. Introducción
La educación y la didáctica han dejado de pertenecer al terreno exclusivo 

de los Programas de Educación.Hoy y cada vez con más frecuencia, desde dife-
rentes ciencias y disciplinas se da la pregunta por las didácticas específi cas y los 
procesos de formación más adecuados para los estudiantes.Desde las univer-
sidades se ha pensado que no es lo mismo enseñar matemáticas que inglés o 
fi nanzas y se entiende, por ello, que se necesita implementar diferentes estrate-
gias didácticas que se consideren las más adecuadas para lograr el aprendizaje.

En ese marco, surge este proyecto de investigación, cuyo  propósito es ana-
lizar la relación entre educación y didáctica, para determinar su contribución al 
logro de los objetivos de formación, y la comprensión de la disciplina adminis-
trativa, por medio de la vinculación de las Facultades de Administración con la 

* Sociólogo, Psicólogo, Magíster en Psicología. Docente Fundación Universitaria Luis Amigó. 
Investigador del grupo GORAS. Juan.saldarriagari@amigo.edu.co
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investigación. Esta investigación es de carácter mixto, es decir, se recurre tanto 
a la lógica de la investigación cuantitativa como  cualitativa, en procura de lo-
grar los objetivos propuestos; y se desarrolla en tres etapas: la primera etapa, 
de carácter exploratorio, donde se hace un estado del arte de los conceptos de 
educación y didáctica que sean más pertinentes con la Administración; la segun-
da etapa, consiste en la realización del trabajo de campo; y la tercera,  en la 
sistematización de la información.

Las universidades que forman parte del equipo de investigación son algu-
nas de las asociadas a Ascolfa, Capítulo Antioquia: Universidad EAFIT, Funda-
ción Universitaria Luis Amigó, Universidad Pontifi cia Bolivariana, Universidad 
de San Buenaventura, Corporación Universitaria CEIPA, Universidad Cooperati-
va de Colombia, Universidad Nacional de Colombia -Sede Manizales-, Politécni-
co Colombiano Jaime Isaza Cadavid, Universidad de Manizales, Universidad de 
Medellín y Corporación Universitaria Adventista.

Para la realización de la investigación se ha recurrido al análisis documen-
tal, como fuente principal para la elaboración del Estado del Arte; a la aplicación 
de encuestas a estudiantes de universidades de todo el país; a la realización de 
entrevistas a profundidad con directivos docentes; y a grupos focales con do-
centes de los Programas y Facultades de Administración.

2. Algunas conceptualizaciones
Desde el punto de vista académico existen muchas conceptualizaciones de 

lo que es la Administración, ya sea tratando de defi nirla como una ciencia, como 
un arte o como una conjugación de ambas.Una defi nición que puede conside-
rarse integral es la que proponen Torres & Mejía (2006) cuando dicen que es:

el proceso social de integración de conocimientos y habilidades individuales 
y la creación de conocimiento colectivo que, alineados por la estrategia de la orga-
nización, permiten dar continuidad a las organizaciones gracias a los procesos de 
adaptación a condiciones de incertidumbre del entorno.En el centro del proceso de 
integración y generación de conocimientos se encuentran multiplicidad de perso-
nas, quienes interactúan a partir de sus intereses, historias, percepciones, persona-
lidades, intuiciones, esquemas de razonamiento diferentes y generan de base un 
conjunto de símbolos y signifi cados que originan las organizaciones.

Esta conceptualización, bastante amplia, contempla elementos esenciales 
en el proceso administrativo, tales como la organización, el contexto en el que 
ésta se desenvuelve y las personas, que con sus relaciones e interacciones y sus 
particularidades de orden cognitivo y afectivo dan origen y dinamizan las orga-
nizaciones.

Pero para refl exionar acerca de la administración, conviene realizar un aná-
lisisy diferenciación de algunos términos que en la actualidad son de uso coti-
diano. Según Torres & Mejía (2006, p. 113), en numerosos textos, los términos 
administración, gestión, dirección y gerencia son usados como sinónimos y en 
las traducciones existen inconsistencies y usos intercambiables.
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fuentes, determinan que viene del latín administrare conla acepción de gober-
nar, regir y disponer de bienes.En español, administrar viene de ministro y éste, 
a su vez, de menester, que procede del latini ministerium, que signifi ca servicio, 
empleo u ofi cio. A su vez, este procede de minister, cuyo signifi cado es servidor 
ofi cial (2006, p. 114).

En lo que hace referencia a la gestión, los mismos autores, recurriendo a 
diversas fuentes, determinan que las palabras gerencia y gestión vienen de la 
raíz gesto, que procede del latin gestos, defi nido como actividad o movimiento 
del cuerpo, el cual a su vez deriva en genere, que signifi ca llevar, conducir, llevar 
a cabo. La acepción gerente, cuyo origen es de 1884, viene de gerens, con el sen-
tido del que gestiona o lleva a cabo.Gestión también proviene de gestio, -onis-, 
defi nido como la acción de llevar a cabo algo y tiene como sinónimos gestionar, 
gestor y administrador (2006, p. 114).

Lo que puede observarse es que aunque las palabras administrar y ges-
tionar proceden de raíces etimológicas diferentes y sus signifi cados originales 
también lo son, en la época actual y con los cambios que se han sucedido a lo 
largo de la historia, han tomado “caminos similares” y en el lenguaje común son 
usadas indistintamente.

En el cuadro 1 se realiza una comparación de los términos y conceptos que 
se utilizan en la actualidad para designar las acciones de administrar y gestionar 
y algunas otras relacionadas con ellas, según su raíz etimológica y su uso actual.

Cuadro 1. Síntesis de raíces etimológicas

Términos de 
referencia

Raíces
Uso actual

Término Signifi cado
Administrar Ministerium Servir Disponer de bienes
Dirigir Rex Regir Llevar una operación o empresa
Gestionar Gestos Llevar a cabo Diligencias para un deseo o negocio
Gerenciar Gestos Llevar a cabo Dirigir un negocio
Manejar Manus Destreza Dirigir

Fuente: Torres Valdivieso, S. & Mejía Villa, A. H. (2006). Una visión contemporánea del con-
cepto de administración: Revisión del contexto colombiano. Cuadernos de Administración, 

19 (32), p. 115.

En la actualidad, cuando se habla de administración, se hace referencia 
también a la dirección, gestión, gerencia y manejo como aspectos sumidos en 
ella, o como sinónimos; y en el proceso de formación de los profesionales de 
esta área, se hace especial hincapié en algunos de ellos.
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Por esto, el proceso de formación de los administradores requiere de estra-
tegias didácticas que permitan a los futuros profesionales contrastar los aspec-
tos teóricos de la Administración como ciencia y los de carácter técnico del ha-
cer cotidiano. En este sentido, según Marín Idárraga (2005, p. 46), la enseñanza 
de la teoría administrativa debe partir de su carácter epistemológico.

Este mismo autor señala que:

La expresión pedagógica para la enseñanza de las teorías de la Administración 
parte de admitir que los procesos de enseñanza-aprendizaje son mutuales y en ellos 
confl uyen docente-discente en interacciones dialécticas que permiten descubrir el 
conocimiento, a partir de los preconceptos y la socialización, discusión y argumen-
tación del saber.

Es así como el aprendizaje debe ocurrir mediante la generación de espacios 
de diálogo constructivo, en los cuales el docente, con criterio tolerante y sensato, 
reconoce la mente del otro (estudiante) y propicia la adopción de competencias me-
diante manifestaciones hermenéuticas -explicativas- prescriptivas, soportadas en 
diferentes acciones metódicas y factuales. (2005, p. 56)

No puede darse un proceso de formación del administrador sin abordar el 
sustento epistemológico de las ciencias sociales, dentro de las cuales se encuen-
tran las ciencias administrativas. 

Es este sustento epistemológico el que permitirá establecer las necesarias 
conexiones de la Administración con la Sociología, la Psicología, la Economía 
y demás ciencias sociales; lo que hará posible desarrollar en los profesionales 
competencias como la interpretación sistémica del contexto en el que se desen-
vuelven, el análisis de dichos contextos y favorecerá la toma de decisiones y el 
crecimiento de las organizaciones.

En la formación actual de los administradores, estos aspectos poco se tie-
nen en cuenta. Según los hallazgos de Hernández, Saavedra & Sanabria (2006, 
p. 37), se encuentran tres puntos comunes en la formación de pre y postgrado 
en Administración:

• La defi nición estrecha de la Administración, centrada en el predominio 
del factor capital y en el cuidado del enriquecimiento individual.

• La omnipresencia de aspectos cuantitativos, en particular el cálculo 
económico.

• La falta de cultura general en la formación del Administrador.

Estos puntos no permiten ni la formación integral del administrador, ni el 
avance en la constitución de la Administración como una ciencia; la siguen ubi-
cando en “el hacer”, y a los administradores en la técnica.

Dado lo anterior, estos autores (2006, p. 38), en cuanto a los aspectos peda-
gógicos y didácticos, destacan los postulados de Behram & Levin (1984):
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herramientas, en las cuales son excelentes las escuelas de adminis-
tración.

• Reducir el énfasis que se da a la manipulación de los datos, la infor-
mación y las personas.

• Reducir la importancia, que va hasta el monopolio, de los enfoques 
cuantitativos, contables y fi nancieros.

• Ampliar los modelos y paradigmas simplistas con los que se trata ge-
neralmente la sociedad, la economía y el comportamiento humano.

• Hacer que los estudiantes de Administración aprendan a aprender, 
en lugar de atropellarse para acumular toda clase de recetas.

• Hacer que puedan comprender y admitir diferentes culturas, en lugar 
de prepararlos meticulosamente para ejercer un constante imperia-
lismo cultural.

• Hacer que puedan seguir y comprender el desarrollo de las ciencias y 
sus implicaciones.

• Integrar sus conocimientos con los aspectos éticos de sus decisiones 
(…) administrativas.

• Reorientar la investigación hacia las preocupaciones menos estre-
chamente cuantitativas y menos obsesivamente metodológicas.

• Sistematizar la interdisciplinariedad y el examen de los límites de 
cada materia enseñada.

Estos aspectos pedagógicos y estrategias didácticas podrían conducir a 
una refl exión de la Ciencia Administrativa desde el proceso de formación de 
los administradores, y ofrecerles herramientas para pensar las organizacio-
nes y el ser humano que las conforman, de una manera no instrumental.

Estos postulados son compartidos por Silva (2004, p. 9), quien afi rma que

Se puede observar que en la formación de administradores hay más énfasis 
en herramientas de gestión que en la fi losofía gerencial, cuyo cuerpo doctrinario 
se debe nutrir de una diversidad de disciplinas diferentes a la administración. La 
gerencia de organizaciones se debe concebir desde una perspectiva transdiscipli-
naria, es decir, utilizando categorías de análisis de otras disciplinas para desarro-
llar administradores para la complejidad, competentes para integrar y relacionar 
los distintos fenómenos que afectan la vida organizacional.

Este autor (2004, p. 10) determina la necesidad  que en la formación ad-
ministrativa la técnica ceda el paso al desarrollo de nuevos saberes y capa-
cidades, aprovechando lo transdiciplinar para dirigir desde una fi losofía ge-
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rencial no polarizante, nutrida de diversidad de saberes; para liderar en un 
ambiente de tecnología, multicultural y multilingüe, donde el conocimiento 
sea un activo relevante con nuevas formas y estructuras de trabajo.

En consonancia con estos postulados, Barrera & Sanclemente (2008, p. 
32)afi rman que

Se trata (desde el proceso de enseñanza) de construir una Administración 
humanizada, que reconozca, promocione y proteja activamente el capitalismo 
de los grupos de interesados (stakeholders) y la dignidad del ser humano -como 
fi n y no como medio- en las organizaciones.

Las empresas ya no bajo el predominio de la maximización del benefi cio 
económico, sino bajo el predominio del desarrollo integral de las personas. 

Una Administración renovada en la que opere la ética en las interacciones 
humanas, y los supuestos y las creencias optimistas acerca de la naturaleza hu-
mana. Cada persona es singular, única e irrepetible, tiene una dignidad inviola-
ble, es un fi n por sí misma y no un medio o recurso para la productividad de la 
empresa.

Para lograr estos postulados, es necesario que la investigación y el proceso 
de enseñanza de la Administración sean examinados, revaluados y modifi cados.

Con el fi n de lograr que la Administración sea más humanizada y menos 
mecanicista, para que pueda salir del escenario de la técnica y entrar en el 
terreno de la ciencia, Agüero (2003, p. 39) concluye que 

Es necesario que en el proceso de formación de los administradores se debe 
contar con un plan de estudios bien integrado (con profundidad y amplitud en 
diferentes disciplinas) para proporcionar los conocimientos necesarios a los es-
tudiantes.Se requiere desarrollar competencias que les permitan no sólo saber 
tener los conocimientos, sino saber hacer (habilidades y destrezas), así como sa-
ber ser (actitudes y valores) para que puedan desempeñarse en forma pertinente.

De igual forma, será necesario contar con un cuerpo docente preparado di-
dácticamente y con un conocimiento sólido y actualizado de la disciplina, que 
utilicen medios que aseguren y hagan más efi ciente el proceso de enseñanza–
aprendizaje, apoyándose en la tecnología disponible y aplicable a la asignatura 
correspondiente, ya sean visuales, audiovisuales, mediante práctica de ejerci-
cios, uso del método de caso, juegos de negocios, simulaciones con uso de com-
putadoras, entre otros.

Teniendo en cuenta estos postulados, es necesario dar cuenta de algunas de 
las cosas que hasta el momento se han encontrado en la investigación y que son 
resultados parciales, fruto de las entrevistas, grupos focales y encuestas realiza-
das hasta el momento.
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Se han identifi cado las estrategias didácticas más utilizadas por los pro-
fesores en los Programas y Facultades de Administración, los cuales son: 
visitas a empresas, análisis de casos, lecturas, talleres, exposiciones y clase 
magistral.

Si se analizan estos resultados a la luz de aspectos más generales, lo que 
se observa es que los docentes, por lo general, tienen poco conocimiento de 
los objetivos de formación consagrados en el proyecto educativo del progra-
ma, razón por la cual, estas estrategias didácticas se perciben como acciones 
aisladas en el proceso de formación. De igual manera, desde la perspectiva 
de los estudiantes y de algunos docentes, dichas estrategias no se encuen-
tran articuladas a las de las didácticas utilizadas.

En lo que hace referencia al Proyecto Educativo del Programa, que es 
donde se consagran los objetivos de formación y aspectos esenciales rela-
cionados con el proceso de enseñanza–aprendizaje, se ha encontrado que en 
algunos Programas y Facultades (incluso algunos acreditados) éste no existe, 
y en algunos de ellos, aunque existe, es desconocido por los docentes y estu-
diantes; lo que da como resultado poco impacto en el proceso de formación 
y, es por ello, que se presenta una desarticulación en los procesos didácticos 
y de formación. Es importante resaltar que en los casos en que el Proyecto 
Educativo del Programa es conocido por docentes y estudiantes y aplicado 
en el proceso educativo, produce gran impacto en los procesos de formación.

En lo que tiene que ver con los procesos de evaluación, se ha encontrado 
que gran parte  son tradicionales, de carácter cuantitativo y en muchas oca-
siones sin articulación aparente al proceso formativo como tal. En los Progra-
mas y Facultades en los que este proceso es más de carácter cualitativo, por 
competencias, por logro de objetivos y basado en problemas, se ha encon-
trado que la evaluación y el proceso educativo como tal conducen de manera 
signifi cativa al logro de los objetivos de formación.
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Conclusiones

Con el trabajo hasta ahora realizado, se concluye que en la mayoría de 
Programas y Facultades de Administración con los que se trabajó el Proyecto 
Educativo del Programa, no ha logrado éste impactar sufi cientemente en los 
procesos educativos y en el logro de los objetivos de formación.

A pesar de que en muchos de los Proyectos Educativos se hace referen-
cia a la formación por competencias, en el plano de la realidad cotidiana este 
concepto no se ha implementado y las estrategias didácticas y evaluativas 
que se utilizan son las tradicionales, encontrando una desconexión entre el 
discurso y la práctica educativa.

En los Programas y Facultades de Administración, sin importar si tienen 
o no acreditación de alta calidad, las estrategias didácticas utilizadas son más 
o menos las mismas y son las tradicionales, enfatizando en la clase magistral, 
las visitas a empresas y el estudio de casos. Se viene tratando de implemen-
tar en algunos de ellos estrategias como la realización de mapas mentales, 
el seminario alemán y los grupos de discusión, que pueden estar en mayor 
consonancia con los objetivos de formación que se pretende lograr.

En este sentido, el recorrido que falta es amplio, pero se ha iniciado el 
camino con los procesos de evaluación por competencias, el aprendizaje ba-
sado en problemas y otras estrategias potenciadoras del análisis crítico y del 
aprendizaje autónomo y signifi cativo, que contribuyan a la formación de los 
administradores desde una perspectiva más holística.
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Experiencia investigativa sobre el 
emprendimiento y sus dinámicas 

en la educación superior
Martha del Socorro Alzate Cárdenas*

Resumen 

La investigación realizada se denomina: “Emprendimiento y educación 
superior: una alianza de construcción de horizontes de sentido vital en las di-
námicas de la Fundación Universitaria Luis Amigó de la ciudad Medellín”; esta 
investigación se realizó como requisito académico para optar al título de Magís-
ter en Educación, de la Universidad Católica de Manizales en convenio  con la 
Fundación Universitaria Luis Amigó. El proyecto se inscribió en la línea de inves-
tigación GORAS, en el área asociada con organizaciones y desarrollo humano.

La metodología de trabajo fue guiada por algunos aspectos sistémicos, crí-
ticos, abiertos y complejos, que generaron refl exiones dirigidas a la construc-
ción de nuevos saberes, desde la educación superior, en el tema de emprendi-
miento; para lo que se apropió la metáfora del “constructor”, fi gura simbólica, 
que en la investigación representa un sujeto que modela, sedimenta y prepara 
el terreno, para habilitar “comunidad de sentido” en el contexto de la educación 
superior. Igualmente, con el proceso se trataron de comprender las relaciones 
y relacionamientos en las dinámicas convocadas por disciplinas como la Eco-
nomía, la Administración, la Sociología, entre otras, que a través de la educa-
ción superior posibilitan la interacción de personas inmersas en una realidad, 
desde la apertura y transformación, mediante las movilidades del pensamiento, 
el sentimiento y las actuaciones humanas, en un contexto global y local, como 
estrategias idóneas para potenciar actores del devenir histórico en las institu-
ciones de educación superior. 

La investigación tuvo su origen en el quehacer de la docencia universitaria 
desde las áreas de emprendimiento y desarrollo humano. Desde estas apertu-
ras se posibilitó la refl exión de sentidos de vida, para recrear y profundizar el 
concepto y puesta en práctica del emprendimiento en la educación superior; 
logrando así entender, comprender  y resignifi car sentidos frente al tema. La 
investigación, a su vez, recrea un escenario para dimensionar los asuntos hu-
manos referidos al emprendimiento, unido al campo de la apertura de pensa-
* Economista de la Universidad de Antioquia. Especialista en Alta Gerencia de la Fundación Uni-
versitaria María Cano. Docente de tiempo completo de la Facultad de Ciencias Administrativas, 
Económicas y Contables, adscrita al Programa de Administración de Empresas de la Fundación 
Universitaria Luis Amigó. Magíster en Educación. Universidad  Católica de Manizales. Martha.
alzateca@amigo.edu.co.
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miento, desafío que invita al logro de comprensiones, tejidos críticos/dialécti-
cos/epistemológicos que reconstruyen y redimensionan el emprendimiento, en 
el complejo umbral de la pluridiversidad de contextos que son parte del hom-
bre, para intervenir la realidad, develar signifi cantes y construir nuevo conoci-
miento. Una apuesta a la imaginación, a la sensibilidad y al pensamiento, como 
también una posibilidad de interrogar realidades, para que se dimensione el 
emprendimiento como plataforma de un proyecto de vida, buscando despertar 
asombros, para reorganizar, de manera creativa, el mundo habitado, ofrecien-
do aperturas al cambio y transformación social, y con ello, el reto de las institu-
ciones de educación superior para facilitar dinámicas de liderazgo e innovación. 

1. Fundamentos teóricos de la investigación
La investigación  se aproximó conceptualmente a tres categorías axiales 

básicas: emprendimiento, educación superior y desarrollo humano; pero a su 
vez, de éstas se defi nieron circuitos relacionales con creatividad, innovación, li-
derazgo, desarrollo tecnológico y competencias. Para este relato de experiencia 
vale la pena mencionar los aspectos relevantes asociados con el emprendimien-
to y cómo se articula este concepto con los demás.

La búsqueda se inició con el diccionario de la Real Academia Española, don-
de no se ubica la palabra emprendedor ni emprendimiento, pero si la palabra 
emprender, con concepción similar, “acometer y comenzar una obra, un nego-
cio, un empeño, especialmente si encierran difi cultad o peligro”. Ahora, miran-
do un autor actual de los consultados se encontró a Matiz (2009), para éste au-
tor el emprendimiento es un área joven en el marco global de la investigación, 
incluso en el tema, según este autor, aún falta objeto de investigación claro, o 
se encuentra disgregado y permeado por diversas áreas del conocimiento, tales 
como: la Administración, la Contabilidad, la Gestión, la Antropología, la Eco-
nomía, las Finanzas, las Ciencias Políticas y la Sociología, entre muchas otras. 
Dadas estas particularidades, corroborando este autor, se hace difícil hablar de 
una teoría del emprendimiento y la legitimidad de la misma, lo que sí es claro es 
la intencionalidad, como una forma de articular competencias profesionales en 
aras de generar desarrollo y calidad de vida. 

El inicio de la revisión documental, en el proceso investigativo, potenció 
los hallazgos de cuatro investigadores, cuyos trabajos fueron clave para tomar 
posición frente a la dinámica etimológica y conceptual del emprendimiento, 
ellos son: Fernando Pereira Laverde (2007), María Marta Formichella (2004), 
Fernando Aragón & María Laura Severi (2006). Estos autores hicieron una re-
visión del concepto a lo largo de la historia, iniciando en el siglo XVI, cuando 
se habló del emprendedor como aquella persona que se dedicaba a comprar 
productos a precios conocidos en un mercado, para venderlos en otro merca-
do, a precios desconocidos. Esta defi nición  valora entonces un emprendedor 
que asume riesgos y es recursivo. En este sentido, ha cambiado el signifi cado 
del término emprendedor, transformándose en  la voluntad o capacidad de una 
persona para enfrentar la incertidumbre, así que, toda actividad implica un ries-
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go, que alguien tiene que asumir con la esperanza de recibir una recompensa en 
el futuro. 

La búsqueda de Pereira (2007) y Formichella (2004) asocia el término em-
prendedor diferenciándolo del inversionista, por ser éste quien espera rendi-
miento sobre el capital; mientras el emprendedor busca resultado con las uti-
lidades del negocio, teniendo presente el concepto de costos. Esta diferencia, 
según Pereira (2007), la expresaron economistas como: Say, Knight, Baumol, 
Braudel y Casson, entre los años 1855 y 1985. 

En la presente investigación, también se consultó a Schumpeter (1912),  
quien ratifi ca la visión del emprendedor como una persona “extraordinaria” que 
promueve nuevas combinaciones o innovaciones; según esta apreciación, la 
función de los emprendedores es reformar o revolucionar el patrón de produc-
ción al explotar una invención o más comúnmente, una posibilidad técnica no 
probada, para crear nuevos productos, insumos, materiales, entre otros.

De otro lado, mirando el marco legal para el emprendimiento en Colombia, 
el piso jurídico en relación con las discusiones y acciones concretas del mismo, 
está reglamentado por el Congreso de la República,  mediante la Ley 1014 de 
2006; razón por la cual, la mayores refl exiones e impulsos en el tema, se han 
dado básicamente en la última década; es así como diferentes gremios nacio-
nales – regionales, entidades públicas, privadas y, principalmente, el sector aca-
démico, han orientado esfuerzos en la difusión y desarrollo de programas en-
focados a la generación de nuevas empresas como alternativa para el empleo; 
en este orden de ideas, se comprende el emprendimiento desde el punto de 
vista empresarial. Desde la promulgación de la Ley, las políticas educativas, han 
enfatizado la cultura del emprendimiento con acciones que buscan, entre otros, 
la formación en competencias: básicas, laborales, ciudadanas y empresariales 
dentro del sistema educativo formal y no formal y su articulación con el sec-
tor productivo. En el ámbito académico del emprendimiento, se reconocen las 
competencias empresariales como la amplitud perceptual, la inteligencia social, 
la propensión al logro y el pensamiento sistémico como capacidad puesta en 
escena para un emprendedor empresarial.

Para la educación en emprendimiento en el país, es muy importante resal-
tar el aporte del Director del Centro de Desarrollo y Espíritu Empresarial de la 
Universidad ICESI, de la ciudad de Cali - Colombia, Rodrigo Varela (2001), quien 
equipara el concepto de “emprendedor” con el concepto de “empresario”, para 
lo cual resalta la visión histórica del mismo, argumentando la importancia del 
proceso de formación de empresas como pieza importante del desarrollo de 
los países; según dicho autor, el empresario ha sido defi nido de múltiples for-
mas a lo largo de los últimos doscientos años, en función de las características 
personales, de los procesos, de la gestión que desarrollan, en pro de la cultura 
que exhiben o, simplemente, como actores económicos de los mercados donde 
ellos interactúan. 
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De acuerdo con lo anterior, desde el proceso investigativo vale la pena re-
pensar el emprendimiento como oportunidad de concientizar   a los futuros pro-
fesionales, en distintas disciplinas,  en la importancia del mismo en el desarrollo 
de su región; así como en la posibilidad de proyectarse como emprendedores 
con opción de crecimiento personal y profesional. 

También se revisó el informe realizado en el 2009 por la Iniciativa Global de 
Educación del Foro Económico Mundial (WEF), citado en el Global Entrepreneu-
rship Monitor: 

La educación emprendedora juega un papel fundamental en la formación de 
actitudes, habilidades y cultura desde la educación primaria hasta el fi nal de los es-
tudios (…) se cree que las habilidades, actitudes y comportamiento de emprendedo-
res, se pueden llegar a aprender y que la exposición a la formación emprendedora a 
lo largo de la vida de aprendizaje del individuo, comienza desde la juventud pasando 
por la edad adulta hasta la educación superior, además de llegar a aquellos que es-
tán excluidos económica y socialmente. (Conduras, Levie, Kelley, Saemundsson y 
Schott, 2010, p.14). 

Los programas de emprendimiento de las IES han hecho la equivalencia 
entre enseñar emprendimiento con la creación de nuevas empresas y la ad-
ministración de pequeños negocios, lo que hace indispensable trascender el 
concepto hacia un direccionamiento “en el desarrollo de habilidades y atribu-
tos propios de un emprendedor exitoso”, como lo refi eren las autoras María 
del Pilar Gómez Vallejo & Katherine Satizábal (2011), en el artículo Educación 
en emprendimiento: fortalecimiento de competencias emprendedoras en la 
Pontifi cia Universidad Javeriana Cali – Colombia; es así, como Gobierno y orga-
nizaciones privadas en numerosos países han buscado generar cambios en la 
educación superior con nociones de emprendimiento y auto-empleo. 

Parafraseando a Matiz (2009), es importante la valoración que durante los 
últimos años han realizado varios investigadores sobre la orientación y caracte-
rísticas del emprendimiento, como una nueva área del conocimiento que cobra 
mayor importancia en el concierto económico en el ámbito mundial, aspectos 
que nuevamente confi rman la necesidad del mismo como eje de indagación en 
las dinámicas políticas, económicas y académicas de cualquier país, entre ellas 
el emprendimiento internacional, emprendedores, idea de negocio, emprendi-
miento corporativo e institucional, entre otros.

El reto, al respecto, es la construcción de un sistema de aprendizaje que 
complemente el tradicional y desarrolle en los estudiantes de diferentes carre-
ras los atributos y características propias del emprendedor. Para Zabalza (2002), 
existen otros retos que debe asumir la educación superior para dirimir en gran 
parte las crisis por las que atraviesa la misma en la actualidad, entre ellas: adap-
tarse a las demandas del empleo; situarse en un contexto de gran competitivi-
dad donde se exige calidad y capacidad de cambio; mejorar la gestión, en un 
contexto de reducción de recursos públicos; incorporar las nuevas tecnologías 
tanto en gestión como en docencia; constituirse en motor de desarrollo local, 
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cultural, social, y económico; y reubicarse en un escenario globalizado, que im-
plica potenciar la interdisciplinariedad, el dominio de lenguas extranjeras, la 
movilidad de docentes y estudiantes, y los sistemas de acreditación comparti-
dos. 

Este marco de posibilidades constituye escenarios de actuación, donde no 
solo se insta a refl exionar sobre lo que ha fallado, sino también las formas de 
avizorar lo que se puede hacer para disminuir en parte la instrumentalidad de 
la educación superior, lo que se manifi esta en currículos enfocados a dominar la 
realidad, más que a refl exionar y actuar sobre ella; así lo plantea Adriana Aristi-
muño (2009) en el texto “Las competencias en educación superior ¿demonio u 
oportunidad?”.

De acuerdo con Gibb (2005), la educación en emprendimiento requiere 
mayor integración de varias disciplinas, además de mayores oportunidades de 
espacios de aprendizaje a través de la experiencia, que permitan evaluar cono-
cimientos específi cos en la práctica, con mayor tiempo para la refl exión; se trata 
de aprender haciendo, más que escuchando o leyendo. Es importante recono-
cer que el proceso de fortalecimiento se da desde la praxis y la necesidad de 
articular los insumos cognitivos de los estudiantes con una pedagogía idónea, 
lo que hace evidente la necesidad de convocar al trabajo inter/transdiciplinar.

Por su parte, el Global Entrepreneurship Monitor (Conduras et. al., 2010, 
p. 17) cuestionan la utilidad de las prácticas tradicionales de educación, lo que 
implica la necesidad de un cambio de mentalidad respecto de la educación y 
formación. A su vez, consideran la necesidad de nuevas formas pedagógicas de 
enseñanza y contenidos multidisciplinarios que desafíen a los educadores e ins-
tituciones para poder abordar estos cambios.

El emprendimiento, al respecto, ofrece aperturas a la transformación so-
cial, y con ella, el reto de las universidades en facilitar dinámicas de liderazgo e 
innovación. Una refl exión de Fredy Wompner (2008) en el tema:

(…) ¿será el emprendimiento en sus facetas de creatividad e innovación el que 
generará las ventajas competitivas sostenibles que permitirán aprovechar de me-
jor manera las opciones que nos dan los acuerdos de libre comercio y la globali-
zación? ¿serán las universidades, a través de sus programas de estudios y de sus 
prácticas profesionales y ejercicios quienes educarán a los líderes que serán capaces 
de anticipar, iniciar y manejar el cambio, en un clima de emprendimiento, creativo 
y analítico, con una fuerte perspectiva global y con una orientación hacia el per-
feccionamiento continuo y la responsabilidad social? ¿Serán hombres y mujeres de 
diferentes culturas, orígenes y etapas de la vida, aprendiendo juntos para defi nir las 
oportunidades del futuro? 

Para responder estos interrogantes, de orden complejo, es pertinente y 
oportuno generar la discusión sobre el alcance de estándares educacionales 
deseados; aquí está una conexión fundamental entre emprendimiento y edu-
cación, lo que hace evidente contemplar la estructuralidad y funcionalismo del 
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mismo en cualquier contexto habitado por el ser humano; dimensionando y 
trascendiendo los signifi cados de dichas acciones en el acontecer de las coti-
dianidades y del trabajo de hombres y mujeres por mejorar su calidad de vida. 

Los aspectos anteriores, remiten a dinamizar refl exiones de orden episté-
mico, que induzcan a construcciones críticas en el topus o fi n último del em-
prendimiento en educación superior y de las interrelaciones entre los elementos 
centrales del fenómeno social emprendedor, como posibilidad de humanizar la 
educación hacia prácticas de sentido y de confi guración de realidad de sujetos 
especiales, perseverantes, con altos niveles de vigor, fuerza y autoestima. Esta 
nueva mirada del concepto, realza lo humano, no solo centraliza aspectos ins-
trumentales bajo las ópticas histórico/social/económica/política, entre otras, 
con que se ha confi gurado el accionar emprendedor; el salto paradigmático 
convoca entonces, a la visibilización de lo humano como eje central del empren-
dimiento.

En consecuencia de todo el análisis anterior, respecto al emprendimiento 
en la  formación superior, interesa una educación para emprendedores, que per-
mita vislumbrar caminos u artifi cios habilitadores de desarrollo humano, es la 
comunidad académica, representada en sus docentes/educandos/graduados 
y directivos, quienes se inscriben para formular y dimensionar el alcance de la 
educación para emprendedores, prevista de conceptos y destrezas necesarias 
para reconocer las oportunidades de aportar a una nación, dotando de coraje, 
intuición y  conocimiento, para actuar en una determinada realidad.

2. Principales hallazgos que emergieron del proceso 
investigativo 

La investigación realizada convoca a la potenciación de emprendedores/cons-
tructores como sujetos vitales en despliegue de humanidad; hombres y mujeres 
producto de lo dialógico, refl exivos y trascendentes, que van más allá en busca de la 
consolidación de su proyecto de vida; sujetos que apropien y transformen la reali-
dad desde una lógica/racionalidad/intuición, en la construcción de nuevos cono-
cimientos; sujetos que desarrollen capacidades de pensamiento/sentimiento/
actuación, fl exibles y con apertura permanente al cambio; sujetos que integren 
saberes disciplinares de acuerdo con el contexto en el que habitan, lo que impli-
ca para sí mismos un indagarse constantemente sobre la realidad, en especial, 
sobre el desarrollo de su vida personal/familiar/social y profesional.

Lo anterior, implica la consolidación de redes de trabajo en la construcción/
generación de conocimiento, donde se instaure una dialogicidad común, desde 
puntos de conexión y encuentro en las funciones sustantivas (docencia, investi-
gación y extensión), generando relaciones abiertas con vinculación activa a los 
sistemas educativos, especialmente a las redes empresariales/sociales/estata-
les que posibiliten el estudio de la realidad, pero que a la vez, faciliten la emer-
gencia de transiciones de un comportamiento a otro; es decir, fl uctuaciones de 
los mismos con sus entornos y redes de trabajo cooperativo.
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La preocupación como docente de emprendimiento se concentra en la po-
tenciación de este tipo de sujetos, lo que genera un interrogante sobre la res-
ponsabilidad de las IES, y la obligación social por facilitar un acompañamiento a 
estos individuos en formación, de acuerdo con la adaptabilidad que cada uno de 
ellos haga de la realidad científi ca, técnica o social que corresponda, al buscar 
signifi cados de sus situaciones vivenciales, conscientes de que cada escenario 
les exigirá una reforma de pensamiento, de sensibilidad y de conocimiento. 

Cada emprendedor buscará su propia manera de ver, averiguar y recono-
cer todos los aspectos requeridos para su subsistencia en un mundo moderno 
de apertura y cambio; también, dispondrá de nuevas miradas con actuaciones 
a partir de lo que sabe y/o puede hacer, con proyección innovadora, y de acuer-
do con las exigencias del medio productivo, laboral, social y político donde se 
desempeñe.

A estas connotaciones, se integran otras refl exiones fi nales, fruto de los ha-
llazgos a lo largo de estos dos años de trabajo (2010–2012), denominadas por 
el grupo investigador en la obra fi nal: “emergencias”, que inducen al ejercicio y 
práctica del emprendimiento en la educación superior. 

La refl exión propuesta para las IES acerca del tema, indudablemente debe-
rá contener componentes axiológicos, culturales y pedagógicos que estimulen 
la actitud emprendedora, lo que exige una mayor comprensión conceptual del 
tema por parte de los entes administrativos y docentes, permitiendo el desarro-
llo de políticas y programas que promuevan el acompañamiento a los educan-
dos emprendedores, y que lleven al fortalecimiento desde el acontecer formati-
vo, investigativo y de extensión; contextos idóneos desde los que se interpretan 
los intereses de la comunidad académica, institucional y gubernamental, entre 
ellos: la generación de empleo, el posicionamiento del profesional en el medio 
y, sobre todo, visionando alternativas para el mejoramiento de la calidad de 
vida de los educandos y graduados en los diferentes contextos de actuación.

Se destaca la necesidad de construir propuestas diferenciadoras e introdu-
cir estrategias institucionales en el contexto de la educación superior que pro-
muevan el espíritu emprendedor; las cuales demandan el uso de metodologías 
no convencionales como el aprendizaje experiencial, un trabajo pedagógico que 
fortalezca las competencias emprendedoras. 

El proceso investigativo, a su vez, constituye un aporte al enfoque de em-
prendimiento en educación superior y, con él, la importancia de evaluar/refl exio-
nar la viabilidad del mismo en las mallas curriculares de los diferentes progra-
mas; así como de diseñar metodologías que midan el impacto en los educandos 
y la posibilidad de realizar estudios que permitan indagar, en los graduados, los 
efectos de la formación recibida en el desarrollo de competencias y espíritu em-
prendedor; obviamente sin deslegitimar las iniciativas desarrolladas por las IES, 
más bien, concibiendo aperturas para redimensionarlas, desde la generación de 
insumos, hacia apuestas prácticas que induzcan a mejorar las competencias en 
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el enfoque de emprendimiento, aunando recursos humanos y profesionales que 
le servirán al estudiante como campo de actuación, y a las universidades como 
contextos idóneos para la articulación de conocimientos con las realidades co-
tidianas.

Para el caso colombiano, la Estrategia Nacional de Apropiación del Conoci-
miento - Colciencias (2010), es contundente al centralizar la necesidad de reco-
nocer y apoyar la diversidad de experiencias que se desarrollan en el país, que no 
han sido visibles y que están atendiendo a necesidades e intereses sociales. El 
emprendimiento hace parte de estos recursos no visibles en el contexto nacio-
nal, por ello la urgencia de plantear acciones colectivas/efectivas/afectivas que 
faciliten diálogos e intercambios de conocimiento, en los que se evidencie una 
visión compleja de la ciencia y la tecnología en pro de agenciar los emprendi-
mientos humanos. Este modelo amplía la comprensión de las dinámicas de pro-
ducción de conocimiento, más allá de las sinergias entre sectores académicos, 
productivos y estatales; incluyendo a las comunidades y grupos de interés de la 
sociedad civil, como bien lo expresa el documento. 

Es por ello que el emprendimiento en educación superior representa un 
enfoque idóneo para la participación, democratización, formación ciudadana, 
innovación social, desarrollo sostenible, responsabilidad social y comunicación, 
como imperativos y estrategias básicas de futuro, sedimentadas en la genera-
ción, apropiación, divulgación del conocimiento científi co, la innovación y el 
aprendizaje permanente. Estas iniciativas, sugieren fl exibilidad de las instancias 
educativas/empresariales/políticas, para establecer comunicaciones refl exivas y 
contextualizadas para la comprensión, diálogo y formación de opinión sobre las 
relaciones ciencia/tecnología/innovación y sociedad; siendo el objetivo central 
apoyar y promover prácticas que hagan del conocimiento un instrumento para 
el desarrollo social y económico del país.

De acuerdo con el camino recorrido en la obra de conocimiento y las nuevas 
emergencias planteadas, desde el emprendimiento en educación superior, se 
hace notorio el salto paradigmático del cambio uno, de producir conocimien-
to, a un cambio dos, que interrelaciona dinámicas de transformación y cambio 
social, el holismo de los sistemas, la sinergia, la homeostasis, la dialogicidad, 
el pensamiento hologramático, entre otros principios articuladores del pensa-
miento complejo/sistémico que orientaron las bases conceptuales y aplicativas 
del proceso investigativo. 

Es así como, parafraseando a Gibbons et al. (1997), se hace énfasis espe-
cial en las nuevas formas de hacer ciencia, de producir conocimiento, incluyen-
do dos alternativas: un modo uno, que observa el emprendimiento como una 
perspectiva lineal de mejorar las condiciones socio-económicas por medio de 
la generación de empleo; de ahí la visualización de lineamientos unidireccio-
nales, celos disciplinares, el trabajo individualizado, propuestas y alternativas 
colmadas de un afán cientifi cista, donde interesan los indicadores de ciencia, 
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tecnología e innovación, más no la persona. Aspectos que, como se ha mencio-
nado anteriormente, necesitan redimensionar sus intereses, centralizándolos 
principalmente en el desarrollo humano social de quienes participan de dichos 
procesos.

Por el contrario, el modo dos de producir conocimiento representa aper-
turas importantes para dinamizar la transformación individual y colectiva, 
requiriendo la inter/transdisciplinariedad, la distribución social, entre otros; 
atendiendo, además, de manera contundente y crítica, una amplia gama de 
contextos, no solo para la producción de conocimiento, sino también para la 
contextualización, refl exión y análisis del sujeto implicado e implicante que 
hace parte de la realidad. 

3. Refl exionando el emprendimiento en articulación con 
las funciones sustantivas de la educación superior

El proceso investigativo generó inquietudes constantes en el equipo inves-
tigador, principalmente desde su quehacer docente y la importancia de conver-
sar con las demás funciones de la educación como lo son la investigación y la 
extensión, dando respuesta a los siguientes interrogantes: ¿cuál es la articula-
ción real del emprendimiento en las dinámicas de la educación superior?, ¿de 
qué manera el emprendimiento constituye un escenario posibilitador del agen-
ciamiento humano/profesional desde los procesos de formación universitaria?, 
¿de qué manera se podrían articular procesos de acompañamiento al educando 
en procura de visibilizar, habilitar sus capacidades emprendedoras?

Conscientes de la responsabilidad que enmarcan estas preocupaciones, es 
innegable propender por actuaciones reales que busquen la formación integral 
de los estudiantes universitarios, desde una integralidad armónica que inste al 
ejercicio aplicativo de pedagogías y didácticas apropiadas para el estímulo y de-
sarrollo de capacidades, competencias y aptitudes emprendedoras.

La inclusión de los procesos de emprendimiento exige el convencimiento 
y credibilidad de las IES en el desarrollo de aptitudes y actitudes humanas de  
cada uno de sus educandos; al respecto, éstas actuaciones deben visibilizar y re-
forzar dichas habilidades, para convertirlas en competencias para la vida, de ahí 
que los futuros profesionales necesitan de un contexto y unas instituciones que 
les acompañen, que crean en sus iniciativas, en su creatividad y en la posibilidad 
de ser forjadores de futuro para sí mismos y para los demás.

Por otro lado, el tema de emprendimiento, aunque aparezca  novedoso y 
de reciente data, está imbricado en la propia historia de la humanidad, en to-
dos los tiempos y en todas las culturas. Todos los grupos humanos se han visto 
enfrentados a la necesidad de promover maneras de pensar y actuar, acorde a 
su historicidad y demarcaciones culturales. De esta manera, han contado con 
experticias acumuladas, capitales humanos y materiales; favoreciendo así la 
identifi cación y aprovechamiento de oportunidades, el fortalecimiento y la ne-
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gociación de liderazgos, previsión y gestiones de riesgo, convivencia con la in-
certidumbre y una buena dosis de aprovisionamiento de sentido, a fi n de dotar 
a sus comunidades de directrices y de un accionar trascendente, aspectos que 
nuevamente colocan de relieve el desarrollo humano y personal como asideros 
del fenómeno emprendedor.

Acorde con lo anterior, se destacan las refl exiones de emprendimiento y 
desarrollo humano, desde un marco centrado en la persona, con toda la com-
plejidad que esto conlleva, realzando la necesidad de considerar el desarrollo in-
tegrado de los distintos aspectos que la conforman: comunicación, vinculación 
emocional, conocimiento, innovación-creatividad, trabajo en equipo, liderazgo, 
entre otras, con proyección hacia el cambio social y el progreso de los colectivos 
donde se participa.

Igualmente, es menester resaltar cómo un emprendedor logra de manera 
proactiva, dimensionar actuaciones asertivas en el acompañamiento social/cul-
tural, desde instancias de comprensión plena y lúcida de sus contextos cotidia-
nos, y de visualizarse como sujeto crítico, interpelante de la realidad que vive; un 
sujeto propositivo dotado de un compromiso ético, en relación con los procesos 
que atraviesa la sociedad actual. Un emprendedor que ensambla sus posibilida-
des vitales a partir de los registros acumulados por generaciones precedentes, 
cuya multiplicidad de experiencias le permite capitalizar hoy una diversidad de 
voces y lecturas para atenuar y confrontar el pasado, interpretar el presente y 
proyectar el futuro; es decir, un emprendedor que se piensa en prospectiva.

Lo anterior, implica propender, desde la docencia, por la articulación del 
sujeto emprendedor/competente con el desarrollo humano, provocando una 
refl exión y debate acerca de la importancia del mismo en la potenciación de 
individuos con capacidad de generar acciones competitivas, que los inviten a 
signifi car y resignifi car sus vidas; lo que eleva al emprendimiento a la categoría 
de asunto vital, al pensar en un conjunto de emprendedores de realidad -en un 
mundo que los reclama- para hacerlos partícipes de su transformación y cam-
bio; una realidad que los convoca a la inclusión social/cultural. Se trata de una 
“cultura del emprendimiento” que rescata, entre otros, el valor de la creativi-
dad, la autonomía, la refl exividad, el trabajo colaborativo y la capacidad de so-
ñar mundos mejores.

Así, el emprendimiento se convierte desde la docencia, en un espacio vital 
de la relación con el(los) otro(s), de relaciones vinculantes, de alta reciprocidad, 
de compromisos de vida, de interdependencias, de sueños compartidos, de cri-
sis, pero sobre todo de posibilidades humanas.

Por otro lado, investigar en emprendimiento signifi ca transformar la rea-
lidad contextual en conocimiento nuevo, que se aplica a las organizaciones 
donde los sujetos emprenden, mueven fronteras científi cas y se convierten en 
soluciones creativas de problemas. Asuntos complejos que se pueden lograr 
con la práctica investigativa que, a pesar de las difi cultades enfrentadas en las 
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diferentes universidades (recursos tecnológicos, diversidad cultural de los su-
jetos participantes en los procesos investigativos, poca visibilidad, enseñanza 
basada en recetas/contenidos, pocos medios para la investigación, situaciones 
de voluntad política presentes en las instituciones de educación superior, entre 
otras), hace que los sujetos se apropien de una lógica/racionalidad/intuición en 
la construcción de conocimientos, que se convierten en horizontes de apertura 
para intervenir los asuntos fenomenológicos propios de la realidad. 

Obviamente, estas iniciativas de vida no se hacen posibles con manuales 
ni con transmisión de contenidos directos, sino con la elaboración y desarrollo 
de investigaciones de corte inter/transdisciplinar; asuntos transversales del em-
prendimiento, que deben ser atendidos por las instituciones de educación su-
perior, al incluir, desde las posibilidades pedagógicas, el emprendimiento como 
plataforma de iniciativas, de innovación e impacto social/cultural.

De ahí la necesidad de generar relación/relacionamientos, observando al 
emprendimiento como una alternativa válida para intervenir los asuntos com-
plejos de la realidad, capaz de unifi car esfuerzos colectivos que converjan para 
habilitar espacios de formación en conocimiento, en competencias y actitudes 
humanas, atendiendo y conversando con los demás ejes dinamizadores de la 
educación superior como lo son la docencia y extensión (proyección social).

Desde este entramado de asuntos vitales en el tema de emprendimiento 
en educación superior, se plantea la urgencia de una perspectiva integradora 
centrada en el reconocimiento y auto reconocimiento del ser humano como 
sujeto social, por ende, tan crítico como autocrítico y propositivo; hábil en la 
identifi cación de situaciones problemáticas, como también en los mecanismos 
de gestión para la resolución de éstas. Asimismo, se enfatiza la postura del em-
prendedor como una persona comprometida con su medio, capaz de sacar ade-
lante proyectos colectivos, lo que supera la lógica mercantilista, pues el capital 
humano viene cobrando una posición central, siendo este un recurso privilegia-
do e indispensable para el desarrollo.

Ahora bien, con respecto a la extensión, para muchas instituciones de edu-
cación superior, el emprendimiento constituye un dinamizador estratégico de 
la extensión universitaria y/o proyección social; es por ello que se requiere el 
fortalecimiento de la cultura del emprendimiento, siendo un medio fundamen-
tal para el desarrollo personal y el desempeño profesional (proyecto de vida) en 
estudiantes, graduados y otros actores de una comunidad universitaria.  Igual-
mente, es un eje articulador de la relación entre universidad/empresa/Estado, 
como se ha venido señalando, sin desvirtuar de manera especial un efectivo 
fortalecimiento de relaciones entre las variables emprendimiento/educación y 
empleo/potenciación de la comunidad local, elementos claves para entender/
comprender y dinamizar el mismo.
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Es menester que todas las instancias de educación superior, tanto estata-
les como privadas, sedimenten espacios de actuación emprendedora, en donde 
se posibilite la autogestión, la intervención de problemáticas sociales, la soli-
daridad, la búsqueda de la dignidad, y el compromiso, para que fi nalmente la 
proyección social se articule al mejoramiento de la calidad de vida de seres hu-
manos, como sujetos portadores de energía, carácter, voluntad, atrevimiento 
y deseos de emprender. Así, el emprendimiento trasciende los asuntos instru-
mentales asociados al entorno empresarial, y se revierte verdaderamente como 
proyección social y visibilización del capital humano, como apuestas importan-
tes a la construcción de sentidos, imaginación, sensibilidad/pensamiento, como 
también una posibilidad de interrogar realidades; en la que, los sujetos dimen-
sionen sus proyectos de vida, buscando despertar asombros para reorganizar 
de manera creativa el mundo habitado.

Estas refl exiones plantean nuevos direccionamientos y observancias del 
emprendimiento en educación superior -en la adquisición de signifi cados y 
sentidos de realidad- que convocan la diversidad conectada, solidaria y libre de 
quienes desean apuestas recurrentes/incluyentes para la auto/transformación 
de espacios sociales, culturales y educativos. 

De ahí que el interés del equipo investigador, no solo es el de generar sensi-
bilidades en las instituciones de educación superior, sino en todas las instancias 
sociales y estatales donde el emprendimiento puede articularse como genera-
triz de posibilidades humanas, desde la complejidad del sujeto vivo, interactivo, 
involucrado, intersubjetivo, intercomunicado, que aspira ser parte de la solu-
ción de problemas que aquejan la realidad.

Los retos y desafíos que anteriormente se relacionan, son consistentes en 
afi rmar una dinámica de cambios sociales, empresariales y estatales que logren 
visualizar las potencialidades del emprendimiento en educación superior, como 
un dinamizador estratégico de lo humano; que convoca a la refl exión pedagógi-
ca hacia espacios de convergencia, donde los educandos puedan sentirse invo-
lucrados en la generación de alternativas emprendedoras, con el apoyo y acom-
pañamiento de las instancias educativas, estatales, empresariales y sociales.
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Resumen

La Responsabilidad Social Empresarial (RSE) se constituye en referente 
para la gestión organizacional, al infl uir en la formulación de la estrategia em-
presarial. Los procesos de comunicación corporativa, además, han evoluciona-
do para divulgar los aspectos sociales de la gestión empresarial, ya no se limitan 
a la información estrictamente comercial o económica de la empresa. La RSE se 
incorpora, entonces, a la comunicación corporativa, ofreciendo a los diferentes 
actores legítimos interesados (stakeholders) bases para valorar el desempeño 
social de la organización. 

1. Introducción
Las modalidades de comunicación empresarial han experimentado cam-

bios en las últimas décadas, de tal aspecto Capriotti (2006, p.15) señala que las 
organizaciones, sobre todo aquellas de tipo comercial y de producción mate-
rial, han estado durante largo tiempo separadas del mundo social. Su ámbito 
de vida, de trabajo y desenvolvimiento ha sido el mundo laboral y económico, 
marginándose del escenario social. Pero la organización es un ser vivo, tiene un 
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“cuerpo” y una historia que evoluciona y cambia, vive en un entorno determi-
nado con el cual se relaciona, siendo la organización modifi cada por la acción 
del entorno, a la vez que ella actúa sobre el entorno con su evolución y cambio. 
El reconocimiento de esta situación ha hecho que la organización tenga nece-
sidad de comunicarse por sí misma, buscando su integración no ya económica, 
sino social con el entorno. Por tal razón, en la actualidad, los públicos buscan 
establecer sus relaciones de credibilidad y confi anza con el productor (la organi-
zación) y no sólo con el producto. En esa relación, la empresa se introduce en la 
sociedad como sujeto económico y sujeto social actuante. 

El contexto actual demanda a las empresas, bien sean éstas de naturaleza 
pública o privada, que comuniquen los aspectos comerciales de los productos o 
servicios que ofrecen; además, se exige que esta información sea clara y precisa 
acerca de su concepción organizacional. Aspectos tales como su razón de ser 
(misión), el futuro previsto para la organización (visión) y las bases de conduc-
ta que determinarán su accionar (valores y principios), trazan un rumbo para la 
vida corporativa, que infl uye en la concepción de Responsabilidad Social Em-
presarial (RSE) que se tenga en una determinada organización y, por lo tanto, 
tales elementos estratégicos se convierten en mecanismos de divulgación ante 
la comunidad acerca de las concepciones de RSE que se aplican en las empre-
sas. Los aspectos económicos y sociales de la RSE cada vez desbordan el marco 
de la misma organización y van tomando interés para la comunidad en general. 
En este sentido se puede considerar que:

Cada día es más clara la necesidad de legitimación moral que requieren las em-
presas para poder tener éxito en su actividad comercial. Por lo anterior, apelar a la 
RSE tiene también una explicación pragmática, de efi cacia. La confi anza de la so-
ciedad en la empresa se convierte explícitamente en un valor empresarial; y la falta 
de credibilidad, por el contrario, no resulta ser una carta de triunfo en el mundo de 
los negocios. La RSE suele mejorar el funcionamiento de la empresa, pues reduce el 
número de confl ictos que se dan entre los miembros que forman parte de ella, y a la 
vez aumenta el grado de cooperación interna. Por otra parte mejora la imagen que 
la empresa da al exterior sobre sí misma.(Quirós, Marín, Ruiz & Sánchez, 2010, p. 11)

Por ello, la acción de comunicar en la fi losofía corporativa las concepciones 
de RSE permite establecer e identifi car el compromiso asumido desde la direc-
ción y se constituye en factor determinante para alcanzar los objetivos propues-
tos en materia social. Además, coadyuva en la construcción y conservación de 
aspectos corporativos esenciales tales como la identidad, alcance de objetivos 
económicos y sociales e imagen corporativa. 

La II Conferencia sobre Responsabilidad Social de la Empresa, organizada 
por el BID, en México, en el año 2004, defi ne la RSE como “una estrategia em-
presarial que busca no causarle perjuicios a las partes afectadas con sus activi-
dades y, de ser posible, producirles benefi cios, independientemente de si esos 
perjuicios y benefi cios están o no legislados” (Citado por Dejo, 2005, p. 96); lo 
cual sin duda demarca posibilidades de ejercicio de la RSE al margen de la legis-
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lación, pero, adicionalmente resulta necesario que la empresa haga visible ante 
la comunidad sus compromisos y comportamientos socialmente responsables, 
los cuales inician desde el direccionamiento estratégico que se da a conocer a la 
comunidad; adicionalmente, el proceso de divulgación de información de inte-
rés acerca del impacto social de la entidad contribuye a confi gurar la RSE. 

En este orden de ideas, surge una condición deResponsabilidad Social Em-
presarial que se demarcará fuertemente sobre las dimensiones internas de la 
empresa como la misión, la visión y los valores corporativos, elementos que 
fundamentarán la RSE proporcionando sentido y signifi cado ético a la actividad 
de la organización. En tal contexto, el objetivo de este artículo es evidenciar la 
importancia de comunicar la RSE dentro de la fi losofía corporativa como una 
acción, aunque no la única, para el cumplimiento de dicha responsabilidad. Para 
ello se presentarán resultados parciales de la investigación mencionada, que 
permitan establecer el grado de divulgación de la RSE dentro de la estrategia 
empresarial, para un grupo de empresas del sector salud de la ciudad de Mede-
llín.

2. Bases conceptuales 
2.1 La comunicación de la Responsabilidad Social Empresarial

La Responsabilidad Social Empresarial (RSE), desde su perspectiva histó-
rica, se ha ubicado en diferentes etapas, respondiendo de cierta manera a los 
entornos fl uctuantes y contextos demarcados por factores legales, sociales, cul-
turales y económicos, enmarcada en el modo de producción imperante y por la 
perspectiva economicista asumida desde los diferentes sectores empresariales. 
Este condicionamiento ha conllevado a interpretar la RSE como un factor de 
productividad, que responde más a lógicas de racionalidad económica centra-
das en el incremento de bienes y servicios, que a un enfoque de desarrollo eco-
nómico que genere mejor calidad de vida y bienestar social. 

En esa medida, se ha enfocado la RSE de forma limitada, generando vacíos 
en su comprensión y aplicación; la discusión actual del concepto reconoce que 
la RSE va más allá del cumplimiento de normativas legales, pero también tras-
ciende la obtención de resultados exclusivamente económicos a corto plazo, 
“supone un planteamiento de tipo estratégico que afecta la toma de decisiones 
y las operaciones de toda la organización, creando valor en el largo plazo y con-
tribuyendo signifi cativamente a la obtención de ventajas competitivas durade-
ras”. (Lizcano, citado por Dejo, 2005, p.97)

En este sentido, la comunidad y el Estado aparecen como actores que exi-
gen de las empresas una comunicación de mensajes concernientes a las activi-
dades que éstas realizan y los impactos que generan. Hernández (2008, p.49) 
señala que la comprensión de la responsabilidad implica “asumir las consecuen-
cias de los actos realizados, lo que traducido a nivel empresarial es responder 
ante la sociedad por los resultados que se generan a partir de las decisiones 
adoptadas y las acciones que se desarrollen por efectos de ellas”. 
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La responsabilidad social empresarial es la capacidad de respuesta que tiene 
una empresa o una entidad, frente a los efectos e implicaciones de sus acciones so-
bre los diferentes grupos con los que se relaciona (stakeholders o grupos de interés). 
Dicha responsabilidad es la forma como las empresas se relacionan entendiendo 
como sus actividades se orientan a la satisfacción de las necesidades y expectativas 
de sus miembros, de la sociedad y de quienes se benefi cian de su actividad comer-
cial, así como también, al cuidado y preservación del entorno. (Centro Colombiano 
de Responsabilidad Social Empresarial, 2008)

Esto implica que parte de la responsabilidad consiste en comunicar la in-
formación necesaria para que los stakeholders relacionados e interesados en la 
empresa puedan evaluar el grado de compromiso o impacto social que la em-
presa genera. La defi nición clásica de Freeman (1984, p.24), plantea que “un 
stakeholder es cualquier grupo o individuo que puede afectar o ser afectado por 
la consecución de los propósitos de la empresa”; entonces, la empresa existe 
en interacciones necesarias con diversos actores previos que le defi nen y con-
fi guran su existencia, tales como socios, colaboradores y empleados, provee-
dores, acreedores, estado y comunidad. Las concepciones actuales plantean a 
los stakeholders como actores legítimos que observan a la organización, ya sea 
interna o externamente, en cualquier momento: 

El aumento de los niveles de formación y el mayor acceso a la información por 
parte de los públicos han hecho a estos más exigentes y más capacitados para ana-
lizar de forma racional los mensajes y los argumentos, así como para evaluar las 
alternativas reales que se les presenta. También tienen unas expectativas diferentes 
acerca de lo que debe hacer o cómo debe actuar una organización (Capriotti, 1999, 
p. 8).

En este orden de ideas, es necesario que las acciones de comunicación en 
RSE estén concebidas desde una observación crítica de laempresa, donde se 
evalúen las acciones que pueden afectar a los grupos de interés; no es sufi ciente 
con promulgar argumentos y divulgar el cumplimiento de elementos legislati-
vos para justifi car su accionar y el impacto generado; es necesario comunicar 
factoreséticos que los grupos de interés esperan conocer. 

2.2 La RSE como parte de la estrategia empresarial
La misión de una organización es una declaración relativamente durade-

ra de su propósito, que la diferencia de otras empresas similares. Es en sí, una 
declaración de la razón de ser. Implica, por lo tanto, el identifi car las necesida-
des existentes en la sociedad y prever su posible evolución (de las necesidades); 
de que se identifi quen y anticipen las necesidades depende la misma evolución 
de la organización y su sentido de responsabilidad social y ético (Vidal, 2004, 
p.106). Sin embargo, aunque son conceptos conectados, es preciso realizar una 
distinción entre RSE y la misión:

La responsabilidad social de la empresa se establece en términos de utilidad 
social, lo que implica un juicio de valor sobre la contribución eventual de la empresa 
a un conjunto de objetivos sociales o político–económicos; mientras que la misión-
de la empresa no es más que una delimitación del campo de acción que los dirigen-
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tes fi jan a priori a la empresa. La misión de una empresa no implica un juicio de valor.
(Sallenave, 2004, p. 225)

El elemento conector entre misión y RSE surge, entonces, cuando la em-
presa hace suyo el compromiso ético, y por lo tanto, incorporando valoracio-
nes éticas, acerca de su presencia en la sociedad, no sólo como actor comercial 
o productivo, sino como entidad en interacción con otros actores igualmente 
legítimos, con los cuales pretende conservar relaciones signifi cativas, como 
parte de su deber ser. Si se toma en cuenta que “la defi nición de una misión 
delimita el campo de actividades posibles, con el fi n de concentrar los recursos 
de la empresa en un dominio general o dirigirlos hacia un objetivo permanente” 
(Sallenave, 2004, p. 225), la RSE puede entrar en ese dominio de los objetivos 
permanentes, siempre que exista un compromiso de la dirección de la empresa 
ante tal posibilidad.

Mientras que la misión responde a la razón de ser, la visión manifi esta lo 
que se quiere ser, el imaginario futuro de la empresa. “La visión constituye el 
deber ser de la organización (…), es la organización deseada por la que se com-
prometen todos los esfuerzos y se busca su socialización a todos los agentes 
sociales para convertirla en base de la cultura organizacional”. (Franco, 2012, 
p. 94).

En clave de RSE la visión permite valorar e incluir los intereses de todos los 
agentes sociales, de forma que se construya la organización como una imagen 
o sueño del tipo de escenario deseado por los diferentes actores.

En este ámbito, los valores pueden entenderse como conductas deseadas 
en el ejercicio de la actividad empresarial; se constituyen como elementos éti-
cos que se articulan a la ejecución de la misión y visión. Los valores corporativos 
“recalcan la trascendencia de su conocimiento como parte integrante de la mi-
sión empresarial, la cual recoge, debiera recoger, el conjunto de valores por los 
que se regirá la compañía”. (Martín, 1999, p. 1219)

Los valores permiten imprimir una forma de pensar y ser en la organiza-
ción, “constituyen un factor determinante de la cultura organizacional, repre-
sentan los canales de integración de los agentes sociales y orientan la acción de 
las organizaciones” (Franco, 2012, p. 314). Estos valores, por supuesto, no están 
aislados del entorno y es usual que en la defi nición de valores organizacionales 
se tomen o adapten del ambiente social algunos referentes éticos considera-
dos deseables o socialmente aceptados, los cuales se moldean a la proyección 
estratégica de la empresa. En términos de RSE, entonces, los valores pueden 
ayudar a “fi ltrar” o permear concepciones socialmente válidas o deseables a la 
estructura de gestión de la empresa.
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2.3 Comunicación corporativa
La misión, visión y valores de la organización se deberán comunicar en re-

lación al contexto y los diferentes entornos en los cuales confl uyen sus grupos 
de interés o stakeholders. Sobre el concepto de stakeholders debe anotarse que 
los procesos de RSE implican el reconocimiento de los legítimos intereses de 
quienes son afectados por los fi nes empresariales. 

De esta forma una organización empresarial no existe solo para sus propios 
fi nes económicos o fi nancieros, para su propio crecimiento económico, además 
se expresa en una generación de benefi cio colectivo, que se refl eje en la calidad 
de vida y el bienestar social. Toda organización existe en el marco de comple-
jas redes de relaciones con múltiples sectores y grupos humanos de esa gran 
colectividad llamada “sociedad” (Quirós & Bustamante, 2007). La importancia 
decomunicar estos factores radica en que la identidad de la organización em-
presarial, en relación con la RSE, se verá refl ejada en la imagen corporativa “es-
tructura mental de la organización que se forman los públicos, como resultado 
del procesamiento de toda la información relativa a la organización”. (Capriotti, 
1999, p. 29)

Lo anterior implica que su comunicación se constituya desde un sentido de 
espacio, tiempo e identidad, en interacción con la sociedad; cambio que conlle-
va una mirada holística y de autoreferenciación de la organización. Surge así, 
en este contexto, una relación de reciprocidad en la cual la empresa revela y 
comunica a la sociedad; y la sociedad, en parte, realimenta el proceso contribu-
yendo al crecimiento, desarrollo, supervivencia y reconocimiento de la empresa 
como ente medular en lo económico, social, cultural y político. De esta manera, 
empresa y comunidad se establecen como actores responsables y esenciales 
para lograr que dichas relaciones sean transparentes, equitativas y perdurables. 

Estas condiciones generan un desarrollo político-social con posibilidades 
de integrar la comunidad a los procesos de comunicación empresarial, en la 
cual, “los individuos consideran a las empresas como un miembro más del tejido 
social, que actúa y comunica; con el que se relacionan, interaccionan e infl uye en 
el devenir de sus asuntos” (Capriotti, 1999, p.10). De aquí que la comunicación 
corporativa se refi era a todo tipo de mensajes que la empresa hace llegar a sus 
públicos o actores de interés. En este sentido, debe ir más allá de la comunica-
ción específi camente comercial, entrando en la esfera la Responsabilidad Social 
Empresarial.

3. Metodología para el trabajo de campo
3.1 Población y muestra

Para determinar la población y muestra de este ejercicio se tomaron IPS 
registradas en la base de datos disponible en la página web de la Superinten-
dencia Nacional de Salud, pertenecientes a Medellín. En este artículo se presen-
ta un ejercicio piloto de análisis con los datos de 20 empresas, que son las que 
se reportan en el texto. Actualmente el equipo prepara una presentación de los 
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resultados obtenidos con el total de empresas de la muestra, como parte del re-
sultado fi nal del proyecto, el cual, posteriormente, será presentado para publi-
cación en otros medios. La presentación parcial hecha en este artículo permite 
explorar o afi nar la metodología propuesta para la presentación de resultados 
fi nales.

3.2 Fuentes y procedimientos seguidos 
Se revisaron los sitios web y reportes de 20 de las IPS estudiadas en este 

bloque de análisis. Se trata de información publicada y validada por las mismas 
organizaciones. Este diagnóstico se hace en tres momentos. Primero, a partir 
de informes y datos publicados por las mismas empresas en sus medios masi-
vos de difusión (informes de gestión, páginas web) se identifi ca el grado en que 
éstas divulgan sus planes estratégicos, su misión, visión y valores organizacio-
nales; a continuación, se examina el grado en que se incorporan aspectos o de-
claraciones explícitas acerca de su RSE en tales planes estratégicos. En segundo 
momento se evalúa, para las empresas que publican estos elementos, el grado 
de presencia o reconocimiento de aspectos de RSE dentro de la misión, visión y 
valores/principios. Finalmente, se comparan los datos los obtenidos en ambos 
momentos para establecer el grado de desviación o coherenciaentre la estrate-
gia y la inclusión de la RSE en su enunciación. 

3.3 Enfoque y método de análisis
Este ejercicio se hace desde una perspectiva cualitativa de investigación, 

centrada en un método de análisis textual descriptivo de los datos contenidos 
en los informes empresariales. Se usan algunos cálculos cuantitativos, como 
forma de mostrar tendencias o distribuciones signifi cativas, pero la orientación 
del análisis es predominantemente cualitativa a partir de la verifi cación o inter-
pretación de la presencia o ausencia de los aspectos estudiados dentro de los 
textos empresariales revisados.

4. Resultados de un ejercicio de revisión empresarial 
4.1 Divulgación de la estrategia

En el grupo de empresas analizadas se observa un alto grado de conciencia 
de la necesidad de hacer visible ante la comunidad sus procesos estratégicos. 
Se tomó para este aspecto la verifi cación de la presencia de tres elementos o 
variables claves: la misión, la visión y los valores o principios estratégicos. La 
escala de valoración del grado de divulgación es: “alto”, cuando divulgan los tres 
aspectos;“medio”, cuando se divulgan 2 de ellos; “bajo”, cuando se revela solo 
uno; y “ninguno”, cuando no se revelan. Las convenciones de los datos utiliza-
das en todas las tablas son: 1 = se cumple u observa el aspecto analizado; 0 = no 
se cumple u observa el aspecto analizado. 

Si se toma cada elemento de forma independiente, puede apreciarse que 
la misión es el componente más divulgado, pues 16 de las 20 empresas (80%) 
la hacen pública. Pero vista la divulgación de la estrategia como un conjunto, 
se observa que el 60% de las empresas (12 entidades) revelan la totalidad de 
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estos aspectos al público. Un 20% de empresas (4) cumplen con al menos dos 
de ellos, y las demás simplemente no lo hacen, no ponen estos elementos en 
conocimiento de un público amplio por medios masivos. (Ver tabla 1)

Tabla 1. Divulgación de la estrategia

EMPRESAS MISIÓN VISIÓN VALORES CUMPLIMIENTO 
POR EMPRESA

GRADO DE DIVULGACIÓN

ALTO MEDIO BAJO NINGUNO

A 1 1 1 100% X
B 0 0 0 0% X
C 1 1 1 100% X
D 1 1 1 100% X
E 1 0 1 67% X
F 0 0 0 0% X
G 1 1 1 100% X
H 1 1 0 67% X
I 1 1 1 100% X
J 1 1 0 67% X
K 1 1 1 100% X
L 1 1 1 100% X
M 1 1 1 100% X
N 1 1 0 67% X
O 1 1 1 100% X
Q 0 0 0 0% X
R 1 1 1 100% X
S 0 0 0 0% X
T 1 1 1 100% X
U 1 1 1 100% X

CANTIDAD 16 15 13 N.A. 12 4 0 4
PORCENTAJE 80% 75% 65% N.A. 60% 20% 0% 20%

Fuente: elaboración propia

No se encontraron empresas con un nivel “bajo”. Las diferenciaciones son 
fuertes: las empresas o lo hacen bien, o simplemente no lo hacen. No se encon-
traron empresas que lo hicieran de forma parcial, por ejemplo que sólo informan 
la misión o la visión sin tener en cuenta los demás aspectos. Entre las empresas 
que sí hacen esta divulgación, se puede observar que el elemento al que le dan 
más importancia es la misión, pues todas la que divulgan su plan estratégico 
siempre incluyen este aspecto (16 empresas). De allí en adelante, 15 adicional-
mente revelan su visión, y 13 revelan sus valores o principios organizacionales. 
Esta distribución es, en general, equilibrada.
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En términos de RSE, el hecho de que las empresas den un alto valor a la difu-
sión de su plan estratégico, puede tener dos implicaciones importantes:

• Si el plan estratégico incluye alusiones a la RSE como parte del compro-
miso organizacional, pues ello envía un mensaje positivo al mercado y 
la sociedad de que esa organización valora sus relaciones con la comu-
nidad en general.

• Por el contrario, si el plan estratégico no hace alusiones específi cas o ex-
plícitas a tal compromiso, de hecho el mensaje enviado es el contrario. 

4.2 Inclusión en la estrategia de la RSE con los stakeholders
Este análisis consistió en identifi car en el texto de la estrategia alusiones 

explicitas a los stakeholders (grupos de interés) como una preocupación o meta 
organizacional. Estos fueron identifi cados y subrayados en la matriz hecha para 
el efecto; quienes si lo incluyen, se marcan con el número uno (1); y quienes no, 
se marcan con cero (0), en la tabla 2. 

Tabla 2. Resumen de la inclusión o alusión específi ca de la RSE con los stakeholders

NOMBRE EN LA MISIÓN EN LA VISIÓN VALORES
A 0 0 1
B 0 0 0
C 1 1 1
D 1 1 0
E 0 0 1
F 0 0 0
G 0 1 1
H 1 0 1
I 1 1 1
J 0 1 0
K 1 0 0
L 0 0 1
M 1 1 0
N 1 0 0
O 1 1 1
Q 0 0 0
R 0 0 1
S 0 0 0
T 0 0 1
U 0 1 1

Cumplen 8 8 10
Porcentaje 40% 40% 50%

Fuente: elaboración propia
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Estos datos evidencian que, a pesar del alto grado de divulgación de los 
componentes de la estrategia, especialmente la misión, el grado de inclusión 
de alusiones a la RSE dentro de tales elementos estratégicos ya no es tan 
alto, tiende más bien a disminuir la calidad de la información de RSE dentro 
de la estrategia, pues la mitad o menos de las empresas incluyen la RSE den-
tro de la misión, visión y valores (40%, 40% y 50%, respectivamente).

Si se comparan los datos de las tablas 1 y 2, puede identifi carse la asime-
tría o “desviación” entre el grado de divulgación de la estrategia, el cual era 
en general alto, con el grado de inclusión de la RSE dentro de la estrategia, 
observándose una disminución signifi cativa de este último aspecto. (Ver ta-
bla 3).

Tabla 3. Divulgación de estrategia Vs inclusión de la RSE

EMPRESAS QUE DIVULGAN SU ESTRATEGIA
ASPECTO MISIÓN VISIÓN VALORES
Cantidad 16 15 13

Porcentaje 80% 75% 65%
INCLUSIÓN DE RSE EN LA ESTRATEGIA

ASPECTO MISIÓN VISIÓN VALORES
Cumplen 8 8 10

Porcentaje 40% 40% 50%
VARIACIONES

ASPECTO MISIÓN VISIÓN VALORES
Cantidad -8 -7 -3

Variación porcentual 50% -47% -23%

Fuente: elaboración propia

Puede identifi carse entonces, en estas organizaciones, que a pesar de reco-
nocer la importancia de divulgar los componentes estratégicos más relevantes, 
la inclusión de la RSE en tales planeaciones no está en el mismo nivel o signi-
fi cancia dentro de las propuestas estratégicas. Hay una pérdida de calidad de 
información sobre la RSE en el plan estratégico. 

De las empresas que revelan su misión, sólo la mitad incluyen alusiones a la 
RSE con sus stakeholders. Considerando que es la misión el documento estraté-
gico más importante (en 16 de 20 empresas), el hecho de no incluir allí aspectos 
misionales sociales que complementen los aspectos económicos y comerciales 
acostumbrados, refl eja una pérdida de calidad en lo que a visibilidad de la RSE 
hace una empresa. Impacto similar se dio en la visión, pues de las empresas que 
la revelan,  el 53% (100% - 47%) no hacen alusión a la RSE en ella. 
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En el aspecto en que se presenta menor inconsistencia es en los valores 
y principios, con una “pérdida” en la calidad de la información de RSE de un 
23% en cuanto a la inclusión de la RSE en este componente. Con todo, son 
las declaraciones de valores y principios las que más coherentes –o menos in-
coherentes– se presentan con respecto a la manifestación de la RSE. Tratán-
dose de un análisis preliminar, este reporte insinúa esta interesante hipótesis 
que podrá ser verifi cada posteriormente en el informe global de resultados 
con los datos de todas las empresas analizadas. 

Conclusiones

El análisis de literatura permite establecer la necesidad de reconocer las 
fuertes conexiones existentes entre la RSE y la estrategia empresarial. El con-
texto actual, cada vez más exigente en términos de las conductas empresariales 
consideradas deseables, hace de la RSE un asunto clave para los procesos de 
gestión, la cual debería ser considerada e incluida por parte de la dirección de las 
empresas en sus procesos estratégicos.

Igualmente, la noción de comunicación corporativa se hace cada vez más 
compleja, en la medida en que ya no se limita a aspectos de tipo económico 
o comercial exclusivamente. La proyección de la comunicación de la empresa 
hacia los intereses de sus diferentes actores (stakeholders), también evidencia 
la importancia o necesidad de incorporar lo alusivo a su RSE dentro de los men-
sajes transmitidos por la empresa a la sociedad. 

En contraste, en el análisis hecho, se puede identifi car una especie de “curva 
descendente” en el grado de inclusión de declaraciones de RSE de las empresas 
analizadas en sus planes estratégicos y políticas de desarrollo organizacional. 
Iniciando con un alto cumplimiento en cuando a la divulgación de su estrate-
gia básica (misión, visión, principios), posteriormente las empresas revelan un 
nivel signifi cativamente más bajo de inclusión de la RSE en tal estrategia, y, fi -
nalmente, sin tener en cuenta aquellos stakeholders vinculados por la relación 
comercial, prácticamente una casi inexistente o nula inclusión de los diferentes 
stakeholders, como sujetos de acciones de RSE, en tales políticas empresariales.

Las tendencias analizadas para este bloque de datos (20 empresas) develan 
la RSE como discurso posicionado en el ambiente empresarial, pero aún con ba-
jos niveles de aplicación dentro de las concepciones de gestión en empresas del 
ámbito de la salud. Considerando que se trata de un sector muy importante para 
el bienestar de las personas, estos aspectos ameritan ser revisados por parte de 
los estudiosos del tema y funcionarios involucrados en el mismo. 
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En los datos de campo analizados, se observa una signifi cativa inconsis-
tencia entre el grado de divulgación de la estrategia, el cual es “alto”, en tér-
minos generales, y el reconocimiento o inclusión de actores relacionados con 
la RSE dentro de la misma. Las empresas elaboran sus planes estratégicos y 
los reportan por medios públicos, pero es “bajo” el grado en que incluyen o 
declaran -de forma explícita- la presencia de su responsabilidad con los dis-
tintos RSE dentro de tales documentos estratégicos. 

Desde el punto de vista metodológico, este primer ejercicio ha permiti-
do afi nar herramientas para un análisis posterior más profundo, que incluirá, 
además de una muestra mayor representativa de empresas de las dos ciuda-
des involucradas en el estudio (Manizales y Medellín), elementos adicionales 
del análisis estratégico y empresarial, tales como las políticas corporativas y 
los procesos de comunicación de la responsabilidad social empresarial desde 
el punto de vista de la revelación y rendición de cuentas de la RSE, y no sólo 
desde la planeación de la estrategia como se hizo en esta ocasión.
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Elementos conceptuales para la 
reflexión del conocimiento en las 

organizaciones1

Carlos Andrés Aristizábal Botero*

Resumen 

Este texto presenta las refl exiones conceptuales realizadas fundamental-
mente desde los postulados teóricos de Nonaka y otros autores. La literatura 
sobre gestión del conocimiento sintetiza en dos los principales aspectos relacio-
nados con la estrategia organizacional, así, la selección de ésta depende del tipo 
de conocimiento y su utilización en la organización. Una estrategia tiene que ver 
con empresas que se orientan a largo plazo y buscan una renovación de su cono-
cimiento por medio de la innovación; en otras palabras, está relacionada con la 
creación de conocimiento organizacional a través de innovación (Nonaka, 1994; 
Nonaka & Takeuchi, 1997). La segunda, confía en el conocimiento existente y en 
cómo se destina éste a su capitalización; se enfoca en la réplica de las buenas 
prácticas dentro de la organización (Szulanski, 1996).

1. Presentación del Modelo Seci
El modelo de conversión de conocimiento de Nonaka es útil para estudiar 

la efi ciencia de la transferencia (Inkpen & Dinur, 1998) y la utilización efectiva 
de conocimiento, teniendo en cuenta que una integración o combinación del 
saber nuevo con el existente, orientará mejores prácticas (Inkpen & Dinur, 1998, 
p.4); y si éstas contribuyen a la creación de la memoria organizacional, pueden 
también guiar la innovación mediante el aprendizaje organizacional. Por ello, 
está investigación se ubica en la tradición de Nonaka, donde la innovación es 
fundamental en la gestión del conocimiento.

Se toma como punto de partida las dimensiones del contexto organiza-
cional problematizadas en la investigación de Labaki & Pallas (2006), que en 
América Latina y, particularmente, en Colombia no han sido estudiadas. Así, la 
orientación de esta investigación se basa en dicha defi ciencia, para cumplir dos 
objetivos: primero, apunta a sugerir una conceptualización más completa de las 
condiciones contextuales para un proceso efectivo de gestión del conocimien-
to, basado en la literatura; segundo, confrontar esta conceptualización con una 
referenciación empírica en dos grandes empresas del país. 
1 El presente texto, es producto de las refl exiones conceptuales realizadas en el grupo de inves-
tigación GORAS, de la Fundación universitaria Luis Amigó, en el marco del proyecto “Mapas de 
conocimiento de la Fundación Universitaria Luis amigó, 2001- 2011”, realizado en el año 2012.
* Maestría en Educación y Desarrollo Humano. Docente Fundación Universitaria Luis Amigó y 
docente de la Universidad de Antioquia. Carlos.aristizabalbo@amigo.edu.co
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En un sentido amplio, la investigación sobre creación de nuevo conoci-
miento y la transferencia del existente se ha orientado a responder cómo la ges-
tión de la conversión de conocimiento facilita la innovación, y cómo hacer más 
efectivo el proceso de transferencia. En consecuencia, se deduce que la mayoría 
de los enfoques de investigación sobre la Gestión del Conocimiento (GC) son 
acerca de las consecuencias de ésta en las organizaciones. 

Por su parte, este trabajo enfatiza la necesidad de entender cómo las di-
mensiones contextuales facilitan la gestión del conocimiento; de ahí, que sea 
válido buscar las condiciones necesarias que una organización debe proporcio-
nar para alentar a sus empleados a crear y transferir efectivamente su saber. 
A pesar de la gran variedad de estudios sobre GC, los investigadores tienden 
a verla desde el lente tecnológico y a destacar los sistemas de Tecnologías de 
Información (TI) como la fuerza que dirige la creación del conocimiento. Sin em-
bargo, varios investigadores indican que la tecnología no es la condición exclusi-
va para la GC y que otras dimensiones importantes deben ser indagadas (Labaki 
& Pallas, 2006).

De la gestión tecnológica se puede decir que la literatura reconoce, de for-
ma general, un efecto positivo de las TIC en la gestión del conocimiento, aunque 
no profundiza en la identifi cación de qué tecnologías concretas y en qué proce-
sos de la GC es más favorable su aplicación (Nonaka & Teece, 2001; Andreu, Bai-
get, Almansa, Salvaj, 2004). En respuesta a estas cuestiones, Pérez & Dressler 
(2007) realizan una primera clasifi cación de TIC en función de los procesos de 
GC que pueden apoyar, lo que ha dado lugar a la matriz de procesos de conoci-
miento y TIC. Pero quedarse con esta clasifi cación podría suponer simplifi car en 
exceso el problema y no ajustarse a la realidad práctica de las organizaciones, 
donde la GC no es un proceso aislado sino que se produce dentro de un contexto 
organizacional-gerencial, humano y cultural concreto.

La explicación del modelo propuesto para el análisis de la relación entre los 
diversos contextos y la creación de conocimiento viene dada por la integración 
de las matrices o tablas elaboradas a partir de cada marco conceptual corres-
pondiente a cada dimensión o contexto. Sin embargo, el modelo también se 
puede explicar en función de una serie de proposiciones a contrastar empírica-
mente en el futuro, lo que permitirá verifi car las cuestiones planteadas o produ-
cir ajustes en las distintas matrices y mejorar el modelo fi nal.

En cuanto la dimensión organizacional, se parte de Nonaka & Takeuchi, 
quienes plantean que el proceso de creación de conocimiento organizativo se ve 
más favorecido por determinados estilos de gestión. En este sentido, proponen 
un modelo de gestión que consideran el más adecuado para promover la ge-
neración de conocimiento en el seno de una organización, y al que  denominan  
“Integrado” (“Middle-up-down”).

La característica principal del modelo de gestión planteado por Nonaka 
& Takeuchi (1997), consiste en considerar que el proceso de creación de co-
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Top-down”), ni “ascendente” (impulsado por individuos emprendedores desde 
la base de la organización/”Bottom-up”), sino “integrado” (“Middle-up-down”); 
es decir, basado en el trabajo de equipos en los que la actividad se desarrolla 
teniendo en cuenta los objetivos y directrices generales marcados por la alta 
dirección y donde, al mismo tiempo, los individuos emprendedores de la base 
tienen ocasión de desarrollar e intercambiar sus iniciativas. La dirección inter-
media es la que asume el papel de coordinación de los equipos, liderando el pro-
ceso de creación de conocimiento que se desarrolla en los mismos. Por su parte, 
la alta dirección es la que impulsa dicho proceso de creación de conocimiento, 
actuando como “catalizador” de éste. Luego, la alta dirección lanza el proceso 
que es liderado por la dirección intermedia; ésta juega, por lo tanto, un papel 
crucial en dicho proceso.

2. Dimensión Tecnológica
Estudios recientes en gerencia estratégica han incrementado la atención a 

los aspectos teóricos y empíricos de la Gestión del Conocimiento (GC) desde la 
perspectiva de las capacidades dinámicas. La Tecnología de Información (TI) es 
una dimensión de ésta.

El papel del software para apoyar la cooperación entre las funciones or-
ganizacionales y la coordinación del conocimiento y las actividades, depende 
de la habilidad de la organización para nutrir los mecanismos de integración, 
los cuales soportan los fl ujos de traslación en dos sentidos: entre conocimiento 
local (basado en la función) y global (incrustado en el computador), y los niveles 
de las actividades.

Estos mecanismos también unen el corazón de la creación y la preservación 
de las capacidades dinámicas. Este trabajo de investigación relaciona las dichas 
capacidades con la gestión del conocimiento para construir ventaja competiti-
va, y trata las TI como un elemento indispensable en las prácticas actuales de 
GC; con esto responde  en qué grado las capacidades dinámicas de una empre-
sa se incrementan a través de la GC controlada por las aplicaciones de la TI; en 
otras palabras, y de manera más precisa, revela en qué grado la utilización com-
binada de una serie de TI ejerce un efecto positivo sobre el proceso de creación 
de conocimiento.

2.1 Capacidades dinámicas y Ventaja competitiva sostenida
La inversión sostenida en la creación de capacidades dinámicas es una de 

las tres fuentes de la competencia exitosa en el siglo XXI. Aunque las capaci-
dades dinámicas no son sufi cientes para garantizar el mejoramiento del des-
empeño, ellas son necesarias para el mismo y tienen importancia estratégica 
para la operación de las fi rmas en un ambiente rápidamente cambiante, donde 
es necesario responder de manera oportuna y adaptarse a las incertidumbres 
ambientales. La aplicación estratégica de este principio debe acentuar ambas 
‘”dinámicas”’ y “capacidades”.
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Las “dinámicas” se refi eren a la concurrencia de la renovación de la organi-
zación con el cambio ambiental. Las fi rmas necesitan ser fl exibles e innovadoras 
cuando el tiempo de entrada al mercado y el cambio tecnológico demandan de-
cisiones sumamente sensibles y cuando la competición futura y las estructuras 
del mercado son difíciles de pronosticar.

Las “capacidades” en un mundo volátil necesitan incluir: la adopción, la in-
tegración, y la reconfi guración de funciones, habilidades y recursos endógenos 
y exógenos de la organización, para encontrar el cambio.

Para apreciar el papel de las capacidades dinámicas, es importante ver 
cómo las que son específi cas de la empresa se relacionan con los procesos orga-
nizacionales y gerenciales. Las funciones de negocio o repositorios de proceso 
contienen el conocimiento para propósitos de ventas que involucran productos, 
mercados y clientes, lecciones aprendidas en proyectos o esfuerzos de desa-
rrollo de producto, conocimiento acerca de la implementación de sistemas de 
información, inteligencia competitiva para la estrategia y las funciones de pla-
neación, e historias aprendidas. Por lo general, las capacidades actuales están 
condicionadas por rutinas, recursos y capacidades anteriores.

2.2  La Gestión del conocimiento endógeno y el mejoramiento de las 
Capacidades dinámicas

Teniendo en cuenta la importancia de las capacidades dinámicas en un am-
biente turbulento, la gestión del conocimiento busca las maneras de construir 
la ventaja competitiva en tres dimensiones: reduciendo los costos de operación, 
acortando el plazo de entrega, y obteniendo la diferenciación del producto. Pri-
mero, la gestión del conocimiento (GC) reduce los costos de operación de una 
fi rma y crea valor agregado a los clientes, incrementando signifi cativamente la 
calidad del producto. Segundo, las organizaciones acortan el tiempo de salida 
al mercado, pues analiza las  analizando las situaciones y hace uso del  conoci-
miento previo para la resolución de problemas de situaciones actuales. Final-
mente, la GC puede ser considerada como central para la innovación de produc-
tos, proceso y la mejora en la toma de decisiones ejecutivas, y a la adaptación y 
renovación de la organización. 

Los sistemas de gestión del conocimiento deben permitir que el conoci-
miento fl uya para aumentar efi cientemente la productividad, la calidad, la 
innovación y la excelencia del negocio. Para promover los fl ujos extensivos e 
intensivos del conocimiento en la GC, la investigación de la aplicación de las tec-
nologías de la información (TI) está relacionada principalmente con tres aspec-
tos: la comprensión de la construcción de las TI dentro de una organización; la 
construcción y mantenimiento del conocimiento; y la facilitación de la creación, 
de la búsqueda y la difusión del conocimiento.

Primero, la comprensión de la construcción de las TI dentro de una orga-
nización proporciona varios objetivos y lleva al empleo de varios instrumentos 
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sa ha mostrado que instrumentos populares incluyen las bases de datos de las 
competencias del empleado, sistemas de búsqueda on line, redes de expertos, 
las bases de datos de la experiencia basada en casos. Las infraestructuras de TI 
efectivas abarcan las de comunicación, el correo electrónico, la gestión de do-
cumentos, data warehousing, el software de fl ujo de trabajo, sistemas de apoyo 
a las decisiones, etc. La Tecnología de Información es requerida para la gestión 
de documentos de proyectos relevantes, el almacenamiento y la búsqueda, así 
como para procedimientos de renovación de información del proyecto. 

El segundo, la construcción y mantenimiento del conocimiento, requiere 
que las TI logren por lo menos dos objetivos: la disminución de incertidumbres 
de la pérdida del conocimiento ocasionada por la variación en las posiciones del 
empleado, y la reducción de la dependencia en el personal específi co. Una can-
tidad considerable del conocimiento nunca puede ser explotada efectivamente 
a causa de una falta de mecanismos aplicados. Por efectivo que sea el proceso 
de la creación del conocimiento de una organización, la GC es inútil para fi nes 
competitivos, a menos que los sistemas de comunicación y aplicación sean de-
sarrollados para permear cada aspecto de las operaciones del negocio.

Finalmente, la creación, búsqueda y difusión del conocimiento son mejo-
radas por las TI, que aumentan las velocidades de la transmisión y la respuesta; 
facilitan el almacenamiento y el compartir el conocimiento de la organización; y 
además, la utilización alta de las TI lleva a una reducción de costos de aplicación 
de las mismas, que tiende a ser una fuente de ventaja competitiva. Las funcio-
nes de la GC incluyen la creación de nuevo conocimiento, el almacenamiento 
del conocimiento actual, la difusión, y utilización.

3.  Evolución Técnica
Respecto a la evolución de las TIC en el ámbito tecnológico, es de destacar 

que los avances producidos en este campo han sido espectaculares y radicales, 
tanto en los soportes físicos -con una mayor velocidad y capacidad de procesa-
miento y almacenamiento de la información que posibilitan la digitalización de 
cualquier tipo de información sonidos, imágenes, etc.- como en las posibilida-
des que ofrecen las redes, fi jas y móviles, con la integración de aplicaciones -que 
posibilita conectar programas de distinto tipo, permitiendo al usuario transferir 
información entre ellos- y de sistemas, que facilitan que distintos equipos y pla-
taformas se conecten y trabajen de forma coordinada. Junto a lo anterior, el de-
sarrollo de las telecomunicaciones ha seguido un camino paralelo a la  evolución 
hacia arquitecturas distribuidas y estándares, ejemplo son las tecnologías de 
aplicaciones inalámbricas y móviles, WAP (Wireless Application Protocol), WIFI 
y Bluetooth, que permiten acceder e interactuar desde cualquier punto con di-
ferentes sistemas de información internos y externos, desplegados en Internet.

En defi nitiva, tanto la evolución teórica del estudio de las TIC -que ha pasa-
do de la búsqueda de efectos en variables cuantitativas principalmente de tipo 
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económico y fi nanciero, a estudiar su complementariedad con recursos intangi-
bles- como su evolución técnica -con la aparición de aplicaciones más centradas 
en la gestión de información y conocimiento que en producción y operaciones- 
indican cierta convergencia entre TIC y gestión del conocimiento.

La espiral de conocimiento se aplica e integra a las propiedades y funciones 
de las TIC, obteniendo la matriz de procesos de conocimiento y TIC, que recoge 
y clasifi ca las distintas tecnologías en función de los procesos de conocimiento 
que apoyan.

4. Dimensión Estructural
La creación del conocimiento, como uno de los subprocesos de la Gestión 

del Conocimiento, alude al desarrollo o remplazo de los contenidos del cono-
cimiento tácito o explícito de una organización (Pentland & Rueter, 1995), me-
diante una mezcla de procesos sociales y cognitivos (Nonaka, 1994). Se resume 
en la continua interacción entre las dimensiones tácita y explicita del conoci-
miento y la movilización de éste entre individuos, grupos y organización.

En la literatura organizacional se identifi can cuatro grandes modelos de 
creación de conocimiento: el de Nonaka & Takeuchi (1997); Pérez (1998) siendo 
el primero de uso común en las organizaciones y con mayor desarrollo investi-
gativo desde la academia, debido a que es un modelo que supone una fascinan-
te y excitante revelación de una forma de pensamiento sobre la organización, 
basada en el conocimiento que se ha constituido en piedra angular de trabajos 
futuros en este campo; y su creador, Nonaka, hoy es considerado el padre inte-
lectual del concepto de la creación de conocimiento y poseedor de ideas dife-
rentes, innovadoras y revolucionarias. 

El modelo de Nonaka & Takeuchi (1997) cuenta con una dimensión epis-
temológica en la que se distingue el conocimiento tácito del explícito, sin que 
se consideren como estados dicotómicos contrarios entre sí, sino mutuamente 
dependientes; y con una dimensión ontológica, que es de carácter material y es 
donde se sitúan los niveles de las entidades creadoras de conocimiento: indivi-
dual, grupal, organizacional e interorganizacional; además, incluye un modelo 
de gestión centro-arriba-abajo, cinco facilitadores, el Ba y una forma de diseño 
organizacional hipertexto.

De la interacción de las dos dimensiones surge la espiral del conocimien-
to, que como proceso comprende cinco fases en las que se desarrollan cuatro 
formas de conversión o interacción, las cuales producen cuatro tipos de conoci-
miento, respectivamente. 

La primera fase, compartir el conocimiento tácito, corresponde a la prime-
ra forma de conversión, la socialización, en la que los individuos frente a frente 
comparten sensaciones, experiencias, emociones, con el ánimo de crear cono-
cimiento tácito (K Armonizado) en forma de modelos mentales o habilidades 



74

Ca
rl

os
 A

nd
ré

s A
ri

st
iz

áb
al

 B
ot

er
o técnicas, para lo cual son importantes ciertos intangibles como confi anza, com-

promiso, cuidado, amor y cooperación (Nonaka, Toyama & Konno, 2001; Krogh, 
Ichijo & Nonaka, 2001). 

La segunda fase, crear conceptos, se relaciona con la segunda forma de 
conversión, la exteriorización, donde el conocimiento tácito, por medio de la re-
fl exión colectiva y un diálogo en el que se sintetice la racionalidad y la intuición, 
llega a ser conocimiento explícito (K Conceptual) bajo la forma de metáforas, 
analogías, conceptos, hipótesis o modelos.

En la tercera fase, justifi car los conceptos, se ponderan los que fueron crea-
dos en la fase anterior y se determina si en realidad debe dársele continuidad 
a su desarrollo. Para ello, la organización se vale de criterios objetivos de jus-
tifi cación como lo son el costo, el margen de ganancia o utilidad; y de criterios 
subjetivos, basados en juicios de valor.

La cuarta fase, construir un arquetipo, corresponde a la combinación, es de-
cir, a la sistematización de los nuevos conceptos junto a los que poseía previa-
mente la organización, para crear un nuevo marco de conocimientos explícitos 
(K Sistémico), bien sea arquetipos que pueden tomar la forma de prototipos 
para el caso de los productos, o modelos, siempre que la innovación sea de 
carácter directivo u organizacional. Esta fase suele ser colectiva, virtual, más 
racional que intuitiva, y requiere el soporte de las tecnologías de información 
antes que el apoyo de los intangibles anteriormente citados.

Expandir el conocimiento es la fase en la que los arquetipos construidos de-
ben difundirse intra e inter-organizacionalmente hasta que el conocimiento sa-
ture por completo todas las dimensiones ontológicas de la organización; de este 
modo, culminará la combinación y se iniciará la última forma de conversión, la 
interiorización, en donde lo explícito llega a ser tácito (K Operacional) mediante 
manuales, correos electrónicos, videos que la organización coloca a disposición 
de los individuos hasta que éstos adquieran habilidades que operen de manera 
natural e independiente, posteriormente, todo esto generará en el sujeto una 
nueva variedad de emociones, sentimientos, experiencias que darán inicio a 
otro ciclo de la creación del conocimiento.   

5. La dimensión humana del contexto y su infl uencia en 
la creación de conocimiento

La creación de conocimiento organizacional debe ser entendida como un 
“proceso en el cual el conocimiento es creado por individuos, quienes lo soli-
difi can como parte de la red de conocimiento de la organización” (Nonaka & 
Takeuchi 1999, p. 65); éste se produce en la relación dinámica del ser humano 
con sus entornos, sus prácticas cotidianas y la realidad en la que habitan; y “per-
mite a los individuos justifi car sus creencias personales en busca de la verdad” 
(Nonaka.1999:62), de tal manera, que el conocimiento adquirido por los seres 
humanos se da en “la medida que él crea [el ser humano] y organiza activamen-
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te sus experiencias” (Polanyi, 1996, p. 4). En otras palabras, el conocimiento es 
creado por el sujeto en la manera como interactúa y se involucran con los otros 
sujetos y los objetos.

El conocimiento adquirido por los individuos a lo largo de sus experiencias 
es denominado tácito, de tal manera se encuentra compuesto por elementos 
cognoscitivos y técnicos que conforman modelos mentales, con los cuales los 
seres humanos pueden relacionarse y manipular el mundo; en ellos se involu-
cran las habilidades técnicas que tienen en relación a un saber u ofi cio, al igual 
que las creencias, perspectivas y puntos de vista con que comprenden las reali-
dades y generan ideas de futuro en relación a aquello que desean hacer.  

 “La creación de nuevo conocimiento comienza con el conocimiento tácito 
individual, a menudo difícil de comunicar a los demás” (Nonaka, 1994, p. 14). 
Cualquiera de las dimensiones de conocimiento tendrá su puerta de entrada en 
el desarrollo de los empleados -en la medida que los contextos donde se des-
envuelven lo permitan- infl uenciando en ello la forma como un individuo es tra-
tado, encontrándose a merced de ciertas condiciones que pueden promover y 
propiciar de mejor manera su desarrollo y las experiencias, y permitir crear un 
nuevo conocimiento o uso de éste. Sin embargo, la discusión al respecto se ha 
enmarcado fundamentalmente en la conversión del conocimiento tácito en ex-
plícito, es decir, en la forma como el conocimiento individual puede convertirse 
en conocimiento formal de la organización. 

Para autores como Nonaka“una organización no puede producir conoci-
miento sin el individuo” (Nonaka & takeuchi.1999, p. 62), y en tal sentido, debe 
proveer de un contexto para la creación, buscando mantener un constante pro-
ceso innovador, así como propiciando condiciones que permitan a las personas 
interactuar, accediendo a nuevas ideas y creencias de la realidad, de otros y de 
la organización, pues el conocimiento humano se crea y expande por medio de 
la interacción social de conocimiento de los individuos y el conocimiento formal 
de las organizaciones (Nonaka & Takeuchi 1999, p. 64).

5.1  Las comunidades de conocimiento y sus posibilidades para el en-
cuentro

 Se puede afi rmar que las empresas se conforman como un organismo vivo, 
donde los sujetos que la componen dependen de todos, formando un contexto 
para el desarrollo de los procesos que se dan allí. En la medida que los emplea-
dos construyen signifi cados y rutinas, desarrollan un mundo para comunicarse, 
para compartir ideas, para pensar y dialogar, estos elementos hacen parte de 
la cotidianidad organizacional e intervienen directamente en los procesos de 
aprendizaje, creación y transferencia de conocimiento, pues lo facilitan o lo en-
torpecen de acuerdo a la forma como se dé en la organización.

A este tipo de condiciones, se denominan cotidianamente grupos o equi-
pos de trabajo; sin embargo, el potencial para la circulación y construcción de 
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miento y el aprendizaje organizacional como microcomunidades de conocimien-
to (Krogh, Ichijo & Nonaka, 1997), o comunidades de practica (Wenger, 2001). 
Ambos conceptos conciben estas comunidades como entes creados de manera 
espontánea en las organizaciones, con el fi n de propiciar los procesos de socia-
lización que posibilitan compartir el conocimiento por medio de las prácticas, 
rutinas, comportamientos y lenguajes. 

La diferencia entre las comunidades planteadas por los autores  radicaría en 
el tamaño y la fi nalidad, pues mientras para Wenger están dadas por “los grupos 
de personas que comparten un trabajo, una empresa conjunta, un repertorio 
de conceptos, historias, discursos, eventos y un compromiso mutuo” (Wenger, 
2000, p. 100), cuya fi nalidad está centrada en el aprendizaje de los sujetos; para 
Von Krogh, Ichijo, Nonaka, las micro-comunidades están “conformadas por pe-
queños grupos de cinco o siete personas, no están sujetas a un proyecto o fecha 
limite y que en consecuencia forman sus propios rituales , prácticas, normas y 
valores” (Krogh, Ichijo & Nonaka, 1997, p. 20), lo cual les da un alto potencial 
de evolución en el tiempo y, por ello, una mayor posibilidad para la creación de 
conocimiento. 

Ambos autores parten de la idea de interacción entre los individuos, para 
hablar de creación y transferencia de conocimiento; interacción en la cual se 
comparten aquellas características de lo humano, posibilitando el fl ujo de con-
tenidos de aprendizaje y conocimiento, de esta forma,  se evidencia la manera 
de comunicarse en una narrativa particular relacionada con la especifi cidades 
organizacionales, pero fundamentalmente con aquellas de los sujetos que la 
conforman, así como las infl uencias de los contextos en los cuales se desarro-
llan. (Snowden, 2001)

En tal sentido, se  demuestra que es necesaria la existencia de un contac-
to directo  con  los empleados para distinguir  condiciones adecuadas para la 
creación del conocimiento; en palabras de Krogh Ichijo & Nonaka, (2001:283),  
se debe “proporcionar un contexto social para el avance de la creación de cono-
cimiento individual, colectivo o ambos”.  La potencialidad más importante de 
creación se encuentra presente en la interacción con otros y con el ambiente, 
porque el conocimiento de los individuos en particular puede compartirse, re-
crearse y ampliarse cuando forma parte de un contexto donde se desenvuelve.

6.  La experiencia humana generadora de interacciones
Es claro que las comunidades constituidas en las organizaciones, posibili-

tan diversas condiciones para que el conocimiento sea creado,  entre ellas, per-
mitir que  los individuos adquieran experiencia, la cual les genera  la pericia, que 
podrá estar en relación con la práctica desarrollada por una persona en alguna 
actividad; los niveles de pericia con los cuales cuentan ciertas personas pueden 
mejorar el desarrollo de mejores procesos de comunicación, pues poseen una 
mayor arsenal de símbolos para relacionarse con la comunidad, por ello su capa-
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cidad para compartir con otra persona su experiencia, posibilitará un mayor fl ujo 
de ella. En el nivel básico, el conocimiento pertinente a la comunicación efectiva 
dentro de y a través de, consiste en el idioma y los símbolos compartidos. 

Es por ello, que al permitir a un individuo tener experiencias, la organiza-
ción debe posibilitar su socialización con otros, pues se generan perspectivas 
para valorar las realidades, nuevas ideas, conceptos, destrezas.  A “una persona 
le resulta extremadamente difícil proyectarse a sí misma al interior del proceso 
de pensamiento de otra persona” (Krogh, Ichijo & Nonaka. 2001:70), por lo cual 
al tener un par con quien interactuar, se tendrá mayor ayuda de otro para poder 
acceder a los aprendizajes y conocimiento que el  Krogh G. Ichijo K. Nonaka. I. 
Facilitar La Creación De Conocimiento. Como Desentrañar El Misterio Del Cono-
cimiento Tácito Y Liberar El Potencial De La Innovación. Oxford. Mexico. (2001)  
individuo propicia. 

Se evidencia una condición más para la creación de conocimiento, “generar 
interacción entre los sujetos, pues al partir del concepto  de que el conocimiento 
surge en la mente de los individuos, es en la interacción típica de éstos y de sus 
roles críticos donde se desarrollan nuevas ideas” (Nonaka. 1997:10). Por ello, es 
allí en la interacción donde se promueve la generación de conocimiento, pues 
permite que el individuo explicite su conocimiento con los compañeros,  pues 
“para que se dé la creación de conocimiento organizacional es necesario que 
el conocimiento tácito acumulado en el plano individual se socialice con otros 
miembros de la organización”. (Nonaka. 1994:15)

El encuentro de los individuos puede darse en diversos lugares y momentos, 
y de esta manera deben permitírselo, pues dichos encuentros se convierten en 
los principales catalizadores y energizadores de la creación del conocimiento; 
estos momentos de interacción se recogen en los tipos de contextos (Nonaka & 
Kono. 1998), pero más allá,  lo importante es que el individuo en su constantes 
relaciones con los diversos elementos de la organización promueve y facilita el 
conocimiento.

Dentro de las interacciones que se dan entre de los individuos, se puede 
resaltar aquella en las que se tiene la posibilidad de desentrañar las particulari-
dades de las personas para ser compartidas, como lo son las sensaciones, emo-
ciones y experiencias; para lo cual es necesario que se presenten relaciones cara 
a cara, permitiendo a los miembros saber sobre las personalidades, campos de 
interés y posibilidades de los demás. “Los individuos simpatizan y empatizan 
con otros, y estas acciones inspiran el interés, la confi anza y el compromiso que 
hacen posible compartir el conocimiento” (Krogh, Ichijo & Nonaka. 201:297), se 
promueven también las expresiones y conductas individuales como medios para 
comunicarse en un espacio y tiempo real; en tal interacción se da cuenta de la 
condición humana del individuo y de las características y componentes que la 
median.  
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permite generar contextos espontáneos que sirven de base a la confi anza, el 
apoyo y el compromiso requerido para dar lugar a ello; esto ha sido denominado 
por algunos autores como interés (Krogh & Nonaka. 1997), el cual debe estable-
cerse por la organización y donde se encuentran diferentes aspectos.

La confi anza mutua  entre las personas para establecer cierto tipo de en-
cuentro,  permite a un individuo darle respaldo a otro, enseñarle algo que sabe 
con el fi n de brindarle valor.  En tal situación, deberá existir confi anza recíproca,   
de manera que se pueda recibir del otro aquello que se brindó, para  lo es impor-
tante la empatía entre los individuos (Nonaka & Takeuchi. 1999), que mientras 
más activa sea, estimulará al sujeto a ponerse en los zapatos del otro, compren-
der su situación, sus intereses, habilidades, éxitos, fracasos y, de esa manera, po-
der tener una mayor proactividad, posibilitando el intercambio de sentimientos, 
experiencias, para promover un mayor diálogo entre las personas y en  el que se 
participe sin defensas y con el interés de conversar, preguntando y respondiendo 
con sinceridad.

De igual manera, para que tal interacción se lleve a cabo, es necesario la co-
laboración en las actividades y deberes de otros; esta ayuda debe estar siempre 
disponible para quien la necesite, en una organización que busque promover la 
creación de conocimiento; en esta debe participar con mayor preponderancia 
aquella persona que tiene una mayor pericia y posibilidad para ayudar al otro 
(Nonaka & Takeuchi. 1999), pues podrá compartir los aprendizajes y conocimien-
tos que tiene “con aquellos que desean o deben aprender de él, mientras que 
todos los miembros de la organización deben agudizar su conciencia respeto de 
este papel y convertirse en efi cientes maestros o tutores a medida que desarro-
llan habilidades”. (Nonaka. 1994:15)

La interacción en estos términos podrá darse en grupos de personas que 
poseen diferentes niveles de conocimientos y pericias sobre las actividades, así 
como sujetos de diferentes niveles jerárquicos, lo cual puede en ciertos momen-
tos generar que alguien deba corregir a otro por algo que realizó mal, lo que po-
dría repercutir en que los individuos se sientan frustrados y no se limiten o res-
trinjan para generar ideas o participar nuevamente, en cuyo caso la interacción 
entre las personas no podrá darse. 

De tal manera que un componente más de la interacción, es el desarrollo 
de la capacidad de juicio por parte de los participantes en ella, permitiendo a 
otros errar y posibilitando conocer contextos y antecedentes de una situación 
compleja o errónea, esto permite a los individuos tener la capacidad de animarse 
a realizar nuevas intervenciones y plantear nuevas ideas.

Estas condiciones, deberán darse para la conformación de contextos don-
de los individuos puedan sentir el apoyo de otros, y que las particularidades de 
cada uno, antes de afectarlos, pueden potenciarlos. De esta manera, se mejoran 
los procesos de comunicación en el grupo, donde el diálogo y la conversación se 
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convierten en el mayor facilitador de la creación y transferencia de conocimien-
to, así como el medio para la solución de confl ictos y problemas, propiciando 
una mejor interacción, habilidad humana fundamental. (Schein. 1993)

Conclusiones

La utilización de las herramientas tecnológicas son un importante com-
ponente para la creación de conocimiento; el internet, la intranet y las páginas 
amarillas son las principales herramientas, cumpliendo una importante función 
en los procesos de socialización; pero además,  existen muchas otras que pueden 
aportar a éste y a otros procesos de la gestión del conocimiento. Herramientas 
como el correo electrónico y el worfl ow aportan a la exteriorización de conoci-
miento.

Estimular la conversación en la organización, se convierte en uno de los 
principales promotores de los diferentes proceso de conocimiento.

Se han considerado los procesos que componen la gestión del conocimiento 
propuestos por Nonaka & Takeuchi (1999): socialización, exteriorización, combi-
nación e interiorización, y se han identifi cado una serie de tecnologías concretas 
que combinadas pueden favorecer el desarrollo de cada uno de los procesos ci-
tados.

Las redes informales tienen un efecto positivo sobre la socialización y exte-
riorización al movilizar los intangibles y activar tanto la refl exión colectiva, como 
los facilitadores de la redundancia, fl uctuación y caos creativo; lo cual redunda 
en la creación de conocimiento tácito y explícito que puede ser capturado por la 
organización, si las redes informales toman la forma de un equipo de proyecto 
para el traslado del conocimiento explícito al estrato burocrático. 

Los equipos de proyecto tienen un efecto positivo sobre la socialización y 
exteriorización, evidenciado en el desmantelamiento de las barreras jerárquicas, 
y las condiciones de espacio (ba originario e interactivo) propiciadas para el diá-
logo y la proximidad física; sin desconocer que son afectados, en cuanto a su 
conformación, por los intangibles movilizados entre los individuos en las redes 
informales.

El estrato burocrático tiene un efecto positivo sobre la combinación e inte-
riorización del conocimiento explícito procedente de los equipos de proyecto, 
fundamentalmente por servir de armazón a las TIC y facilitar la promulgación de 
decretos, el aprender haciendo, y la lectura y refl exión de los modelos y arqueti-
pos creados en la organización.      

Se reconoce en el modelo contextual planteado el papel fundamental del 
factor humano como elemento clave en los procesos de GC; de forma que, el 
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relación entre las TIC y el factor humano como variable moderadora de todo el 
proceso.

Los procesos de conversación se facilitan en los niveles  operativos, o en el 
nivel directivo; sin embargo, la conversación a nivel inter niveles es escasa, lo 
que difi culta la generación del proceso de innovación, al igual que fragmenta la 
creación de conocimiento.

Las experiencias que se comparten los miembros de las organizaciones, pro-
mueven la generación de un nuevo conocimiento, que es explicado a los compa-
ñeros de trabajo; esto es nueva información que puede ser utilizada en el trabajo. 
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